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 VXA IXTEnVIV CON INDALECIO PRIETO — -

Hacia un bloque antifraiiquista hispano-americano
M

E encontraba ya en Paris,
con las maletas hechas y
el ánimo conturbado por
la deprimente visión que
había recogido en España:

la misma heroica, noble, hi-

dalga y esforzada de siempre,
sometida a la alta presión des-
pótica y fascistizanlc del fran-
quismo, cuando Tritón Gómez
y, Carlos de Juan —hombres

unidos al gran líder del So-
cialienio español, don Indale-
cio Prieto— me posibilitaron

la oportunidad inapreciable de
entrevistar a quien personifi-

ca, con entereza y dignidad,
el pensamiento brillante y la

lucha tesonera por la recu-
peración democi'íitica de Es-
paiia. 800 cuarenta kilónielroe
separan a París de San Juan
de Luz, un pequeño pueblo de
pescadores y vcraneai;4es que
se reclina sobre los majestuo-
sos montee vascongados a la
vera del Cantábrico y doce

horas mas o menos exactas én
ferrocarril, no podían en mo-
do alguno implicar obstáculo
ni siquiera m o le s''t i a para
quien, como yo, había comba-

tido años atrás, mano a manó
con el pueblo español contra
la insurgencia militarista del

general Francisco Franco. Al
contrario, ese regreso a los
miibrales mismos de España,
teniendo como acompañante
al doctor Carlos de Juan, ex
magistrado del Tribunal Su-
premo de Justicia de la Repú-
blica Española, y figura ejeni-
plarísima de su pueblo en el
exilio, lejos de conijiortar mo-
lestias, constituía un íntimo
retorno al pasado glorioso en
que, con centenares de coni.
patriotas: Pablo de la Torrien-
te, Alberto Sánchez, Rodolfo
de Armas y tantos otros que
no volvieron, que se quedaron
allá abrazados :\ la muerte
para honra inmarcesible de la
Revolucitin Cubana, había yo
sufrido y vivido. Camino a
San Juaii de Luz, vadeando la
campijia francesa, alegre y re-

novada, agolpábanse en mi
retina —kaleidoscópicamente

— las retrospecciones a los
días heroicos de los frentes de
batalla por la libertad de Es-
paña, y los días recientes en
que había constatado la juste-

?a histórica de aquella faena
inconclusa, allá dentro de la
España de hoy que se debate
entre los hoirores fascistas del
franquismo. ¿Qué molestias
podían arredrarme en esta
ocasién cuando iba a estre-
char la diestra de don Indale-
cio Prieto? Todo lo hubiera
arrostrado por escuchar su

palabra de líder señero do la
lucha por la democratización

de, España, y por ende, aque-
llos ochocientos cuarenta ki-
lómetros, lejos de constituir
una desazón, eran ciertamen-

te los más justificadores de mi

cuarto viaje a Europa.
Llegamos a San Juan de

Luz cuando el sol asomaba.
Eran las siete y media de una
mañana brumosa. El doctor
De Juan y yo aguardamos

hasta las diez para tocar a la
puerta de los Apartamentos
((Florida» en due reside don

Indalecio Prietto. Una de sus
liijas nos recibió cordialmen-
te, y nos llevó a donde el hom-
bre" que encarna —quebranta-

da su salud pero no su fe—
las esperanzas soterradas pe-
ro vividas del valeroso y estoi-
co pueblo español. .

CON DON INDALECIO
PRIETO

RECOr.RANDOSE todavía de
la grave dolencia que le

tuviera al borde de la tumba,
nos ofreció sin embargo una
impresión de reciedumbre físi-

ca, que acaso si después, en el
transcurso de nuestra larga
conversación, coligiera yo que
era expresión de su fortaleza
de àinmo. Nunca decayó su
palabra, sino que, por el con-

trario, fué haciéndose más y
más erguida y restallante. Las
inflexiones de su voz asumían

esa profunda resonancia de
«mceridad que alguno de sus
biógrafos lian señalado como
factor decisivo en su innata
condición de líder de grandes
nia.sas populares. (;on brillo
en la mirada y adeinim pró-
rer, nos tendió la mano. Lue-
go de los saludos de vilual
—ya rl prestigioso dirigente
de la Unión Genci'al de Traba-
jadores. Trifón Gómez, que

iiabta iTgresado hacia pocos
días de Cuba donde participa-
ra en el Congreso Mundial del
Transporte habíale comunica-

do telefónicamente la razón de
nuestro viaje a San Juan de
Luz— don Indalecio Prieto
nos instó a (juc habláramos.
El doctor Carlos de Juan hizo
nil presentación como ex com-
lialieiite de la Revolución F,s.

pañola y Presidente de la Con-
federación Campesina de Cu-

ba, y yp pasé entonces a ex-
plicarle al míixlmo dirigente
del Partido Socialista Ohrero
Español el motivo do mi visi-

ta. Más o menos, recuerdo

que le conté sin, mayores deta-
lles mis impresiones sobre Es-
paña, de donde acababa de
salir cuando en Paris trabé
contacto con los amigos Ti'i-
fón Gómez y Carlos -de Juan.
Le subrayé, por supuesto, la

enorme importancia que en
las actuales circunstancias
liispano-americanas estaba
asumiendo otra vez el fran-
quismo, cuya presencia ideó,
lógica, cuya metodología í'as-
cistizante y cuya réplica más
acabada lo estaban constitu-
yendo las diversas dictaduras
rhilitares que han retornado
a pueblos como el Perú, Vene-
zuela, Honduras, Santo Do-
mingo e inclusive Colombia, a

estadios de despotismo cerril
que parecían ya superados en
nuestros paise« de i-aiz his-
pana en América. Tales pre-
sencias franquistas concitan
ahora mismo —le signifiqué—
el repudio unánime de todos

los demócratas sinceros de
Norte, Centro y, Sur América.-

Esta situación es enormemen-
te propicia a eslabonar el mo-
vimicrito antifranquista neta-
mente español, con ..el que es-

tas dictaduras, americanas,
que resultan imitadoras del
régimen de Franco, están ha-
ciendo incorporar en nuestros
pueblos. Si hay indudablemen-
te raíces o résonantias ' írán-

quistas en cada cutil .de ést^s
dictaduras americanas, ya ;.el
instinto, la intuigión de los de-
más pueblos q;ue aún no han
perdido sus libertad (3S demo-
cráticas y sus derechos huniá-
nos 'en llispano-América, e in-
clusive en los propios Estados
Unidos, ha descubierto esas
resonancias raigales y sólo
ta organizar ese estado de
animo hispano-americano an-
tifranquista, empalmándolo
decisivamente con la lucha
larga y mantenida que la Es-

paña de siempre sostiene con-
tra el régimen de Franco. Tal
es, a mi juicio —terminé pa-
tentizándole a don Indalecio
Prieto— ; el motivo de mi vi-
sita. Como ferviente demócra-
ta americano, creo que en las
perspectivas internacionales
se ofrecen amplias y serias

oportunidades que. nos permi-
ten contribüir a limitar deci-
sivamente las posibles venta-
jas que el régimen de Fran-
co, apoyándose cu las dicta-
duras franquistas de Ameri-
ca, pretsnde obtener subrepti-
ciamente por vía de VVàshingç-
ton. Puede movilizare la opi-
nión de los pueblos hispano-
ámericanos, y sumar también,,
a la causa de España, un' con-
sensus antifranquista del pue-

blo norteamericano.
Don Indalecio Prieto nié oía

con sumo interés. Tan era así,
que cuando hube de finalizar
mi largo preámbulo explicati-

vo, la entrevista tomó cuerpo
sin mayores dificultades.

LO QUE Ñas DIJO EL VIE-
JO LIDER SOCIALISTA

DON Indalecio Prieto comen-

zó retrotrayéndose a los
días de su última visita a La
Habana,, cuando, pese a los

obstàcu!(j)s deliberados inter-
puestos por los ((comunistas»

de Cuha, formuló ante nutri-
do auditorio en el teatro Prin-
cipal de la Comedia, una te-
sis anticipadaniente similar a
la que expondría a lo largo de
nuestra interviú. He escucha-
do con gran atención sus pa-
labras —(lijónos don Indale-
cio Pi'ielo— y debo agradecer-
le el interés' (|ue le merece el
problema político español y
la extraordinaria deferencia

que para nu" significa su vi-
sita, realizada a costa de mo-
lestia tan considerable como
la de retroceder desde París
h.ista San Juan de Luz en su
viaje de regreso, sin más pro-
pósito que conversar comnigo
y conocer directamente mi
pensamiento acerca de dicha

problema.
— El caso de usted —conti-

nuó diciéndome— cubano cien
por cien, dirigente canifiesino,
constituye elocuente demos,
tración de los sentinnentos de
Cuba aceica de España. Sien-
do la última tierra america-
na que .';e desprendió de la so-
bei'anía española, siendo el úl-
timo lugar donde, J)ara seguir
manteniendo una dominación
de cuatro siglos, se batieron
contr'a los naturales las tro-

pas peninsulares, . es. donde
más profundamente se ama a

España. Cuba, es sin duda, lo
más español de América, y es-
tando en La Habana, parece
hallarse uno en Sevilla. De
conformidad con esos senti-
mientos, usted «e vió impul-
sado ante» a alistarse en el
cjércilo republicano y ipiiere
ahora, iiuiy noblemente, ha-

cer cuanto le sea dable a fin
de j)romover . en los países
americanos de nuestra lengua
un movimiento de opinión ca-

psi/. ds rpfl(\iar<(e con vigor en

VVàshinglon para resolver una

• Mu.angustiosísima situación. • Mu.
clias gracias por tod'o.'

Con visible emoción '. escu-
ché aquellas palabras 'inicia-
les, transidas de sincero reco-
nocimiento . a la cubanísima
hispanidad del pueblo cubano,
y, aquilataré la extí-ema genti-
leza ,y cordialidad de uno do
los más altos líderes, del socia-
lismo obrero español: en torno
a mi persona y al motivo
esencial de mi visita. La ' voz
me brotó extraña de la gar-
ganta cuando insinué- apenas
la primera pregunta inqui-
riendo, su opinión en orden a
los puntos de vista eshozados
por mí en el introitoSexpoeitor'
del m(3tivo de mí visita. '-Na^
fué propiamente una prcguu-
tà, lo recuerdo bien, ¿pero, con ,

todo, don, JndaleclQ Prieto ha-
lló en aquellas emocianadas

. palabras inías eripie -que, ne-
cesitaba para

come n^aï a 9H|^F

d e ci r n <3 ;6 ''al v '^^H^P'
doctor Carlos . 9^n^^
de Juan ya ^HHr
mí casl-pre- ^^Êm í
gunta . lo que ^^Bp ^
sigue: ^Kifcf i
— En el relato ^^EM 1
que voy a ha- ^^^^Hk .jj
cer, para , po- ^^^^H^H

ha- ^^^^^^^H

entre ',' su ..^^^^^^^^H
y'el |,^^^^^^^H

a prqcedi- ^^^^^^^W

a e- ^^^^^|K'
cuado p^ra ^^^^^^^^^E

la ^^^^^m
ansiada ^^^^^^^^1
ción al proble- ^SÊÊ^^^^^
ma español.

F u é ':precisa- ^^^^^^^H
en La ^^^^^^^H

Habana l^^^^^^^^l
de ^^^^^^^H

de ^^^^^^^^H

ña mediante WtÊÊBÊmKKKKÊ
un plebiscito - ,
que determi- Recobrándose
nase el régi- Prieto. HÓ« O
men . político de la Repiibl
preferido por ' : r de su

nuestro , pue-

blo. . Mi exposición data^. de
1943, dos años, antes -de 'que se
constituyeran las ; -.¿íacípnes
Unidas, y la hice previendo el

triunfo de los aliados. Propu-
se entonces cjue el ptebiscito
lo dirigiesen las naciones iier-

inanas de América, c(jn ,1o
cual quedaba sin base cual-

quier reproche de que se con-

eentíaii intervenciones extran-
jeras. ¿Qué mejor -.prueba de
auténtica hispanidad? En lá

misma Habana, en otro acto
público desarrollé mi idea,
perfilando lo que en el primer
discurso sólo dejé aboceta<lo.

Después diserté sobre ella .eii

muchos discursos más y en in-

finidad de artículos periodís-
ticos. Por predicarla no ha
quedado.

— Quise luego ponerla en
manos de personalidades ame-
ricanas de gran relieve que,
por no ser participes de los

Gobiernos —continU() dicléii-
donos— estuvieran libres de
ataduras susceptibles de en-
torpecer sus movimientos en
lina gestión imprescindiuie-
mente ágil y pensé en tres ex
presidentes de Repúblicas. Se
lo anuiK-'ié a uno de ellos y
aceptó con entusiasmo. No lle-
gué a sugerírselo a los dos

restantes, porque la constitu-
ción del Gobierno republicano
en el exilio, que consideré in-
signe torpeza, por lo cual me
negué a figurar en él, desba-

rató ini proyecto. Lo referido

ocurría, según digo, antes de

plasmar la ONU. F'ormada és-
ta, el plan podía mantenerse

TN la prestigiosa revista cubana ^Bohemia» , la revista,

" en sn género, de mayor circulación en América, aca-

ba, de publicarse una interviú, abundantemente ilustrada

con -fotografias, del ilustre periodista habanero helio Al-

varez, con el presidente , de nuestro Partido, compañero

¡ndalecio Prieto, a quien visitó recientemente en San Juan

de Luz. acompañado del ex. director de Seguridad de la

República española, D. Carlos de Juan Per el interés que

reviste esta interesantisima conversación, reproducimos

integra^ tal ij como ha salido eic /¡Bohemias, de Cuba, la

citada interviú.

sin variaciones sensibles, pa-

trocinadó por la propia ONU,
que delegaría en lus países his-

pajio-americauos para ejecu-
tarlo, eliminándose también
así el prejuicio de la interven-
ción éxtrenjera, manoseadísi-
rno por quien se encaramó al
Poder mcFced a auxilios ex-
leriores. ¿Hubiera escalado

ridas a una consulta electoral
en España...

— Cierto. A raíz de la Asam-
blea de San Francisco, Cuba,
que por las trazas contaba

con el asentiniiento del Go-
bierno, norteamericano, tomó

la iniciativa de interveíiir en
el problema español preten-
diendo resolverlo a base do

Recobrándose todavía de la grave dolencia que le tuviera al borde de la tumba, Don Indalecio
Prieto Hós ofreció al Dr. Carlos de Juan —Bx magistrado del Tribunal Supremo de Justicia
de la República Española que me acompañara hasta San Juan de Luz— y a mí, la impresión

de su reciedumbre fisica, de su fe intacta en los destinos del pueblo español.

Franco cL Poder sin auparle
Hitler y Mussolini?
- — La- idea no cayó en saco
roto en los medios internaeio-
naies, conio a' continuación
vci'emos, ' pero suscito erizadas
-protestas en el campo republi-
cano 'español. Deseando sur
justo, diré que algunos hom-
bres del Partido Socialista
Obrero, al cual pertenezco, no
■fueron de los menos hostiles.

"En la áspera lucha para ga
liar adeptos entre el republica-
nismo.' exilado se- perdió mu-
cho tiempo, un tiempo irrecu-
perable y,- además, como mu-
chos impugnadores no repa-

raron en el calibre de los de-
nuestos contra mi y contra
quienes me seguían, quedó
maltrecha la cordialidad. Pe-
ro, el obstáculo mayor fué el
Gobierno Republicano, forma-
do a toda prisa para disolver
la Junta Española de Libera-
ción, sin duda en premio por-
que este organismo sencillo,
flexible y muy económico —
sus miembros no percibían re-
tribución alguna y su perso-
nal auxiliar se reducía a un
taquígrafo y una mecanógra-
fa—- acabaíia de obtener en
San F'rancisco de California
el acucrd(3 unánime de las na-
ciones unidas condenando el
régimen franquiet«T, recono-
ciéndolo engendrado por el
nazismo y el fascismo. En po-
lítica no sólo matan los fra-
casos; abundan también los
éxitas mortales.

— Tengo enténdido —le ase-
veré— que Cuba, cuando la
Asamblea de San Francisco,

realizó ciertas gestiones refe-

una consulta electoral. Las
primeras gestiones se desarro.
Ilaion en Wáshingtpn entre el
ehtoííces Embajador cubano,
don Guillermo Beit, y el Mi-
nistro de Estado del Gobierno
Republicano, don Fernando
de. los Ríos., El señor Belt fué
amplíamete autorizado por el
Presideiífe de Cuba, doctor
Ramón: Grau San Martín. Co-

rría el meS; de octubi -e de 1945,
Franco, conocedor de las ne-
gociaciones se asustó. 'Su em-
bajador en Wíishington, se.lor

Cárdenas, formuló en la Em-

bajada de- Cuba toda clase de
súplicas y ofrecimientos pai-a
que se desistiese de' la iniciati-
va; se indultaría a todos los

reos por quienes el doctor
Grau San Martín tuviese in-
terés, se concederían a Cu-
ba ventajas comerciales...

— Fi'anco —prosiguió afir-

mando Don Indalecio Prieto—
no consiguió destruir la ini-
ciaüva. Pero la destruyó el
Gobierno Republicano, a quien
le enojó sobremanera. Al dar

cuenta en Consejo de Minis-
tros don Fernando de los
Ríos de sus conversaciones
con don Guillermo Belt y leer
dos cartas de éste concretan-
do los puntos de vista cuba-
nos le acometieron con brío
digno de mejor cansa algunos
compañeros de Gobierno sos-
teniendo que no podían pr'ose-

guir tales tratos y, además, se
le fué encima nada menos que
el recién restaurado Piesiden-
ie de la República' alegando

que la legitimidad personifi-
cada por él no podía ponerse
en tela de juicio. Y así sucum-

bió, furiosamente pisoteada,
la generosa iniciativa de Cu-

ba.
— Fué una magnífica opor-

tunidad desaprovechada, le
argüí. Y tomando la palabra
luego de un brevísimo lapso,
don Indalecio adoptó un to-
no amargo en la inflexión de
su voz y siguió diciéndonos:

— Confirmóse mi presunción

de que el Gobierno sólo ser-
viría para estorbar. Sin em-
bargo, pese a haberse perdido
tan magnífica coyuntura, no
cejé. So podía y so debía tra-
bajar al margen de él. El ca-
mino de mi propaganda resul-

taba, ciertamente, penoso y lo
más cómodo era abandonarlo,
hacerse a un lado y tenderse a
reposar en el campo. Pero la
comodidad está frecuentemen-
te reñida con el deber, y el
deber exigía seguir caminan-

do. Había nn
nuevo incenti-
vo: la nota

"1| conjunta d e
marzo de 194C,
en la que
Francia, Gran
Bretaña y ¥.s-

. tados Unidos
alentaban a

los españoles

a constituir un
Gobierno pro-
visional, que
ellos apoya-
rían diplomá-
tica y eco-

nómicamente,
con la misión
de preparar
unas eleccic
nes libres pa-
ra establecer
el régimen de-
finitivo. E n
suma, algo
idéntico a lo
que yo ve-
ri í a propug-

íií^ nando desde
t'ies años an-

M' "'-'^ TESIS
K PLEBISCI-

TARIA Y
Jon Indalecio EL PARTIDO
10 de Justicia SOCIALIS-

la impresión TA OBRE-

spañol. RO ESPA-

ÑOL
CN julio de 1947 —sisnificódeEN julio de 1947 —significó

don Indalecio Prieto— la
' -Asamblea de Delegados De-
partamentales del Partido So-
cialista Obrero Español en el
Exilio aceptó la tesis plebisci-
taria, seguidamente ratificada
por el Partido en el interior
de España que ha visto sumir
en presidio, una tras otra, du-
rante estos últimos años hasta

cuatro Comisiones Ejecutivas
por dirigirlo clandestinamen-
te. En España, del mismo mo-
do que en Rusia, constituye

grave delito ser socialista. Hí-■/.o^e. entonces un llamamiento
a todas las fuerzas antifran-

quistas, excluidos los dos sec-
tores totalitarios, o sean el co-
munista y el falangista. Los

dos partidos republicanos na-
cionales contestaron negativa-
mente, siempre parapetados
de'rás do la legitimidad, una
legitimidad que nj» puede te-

ner efectividad. Los republi-

canos regionales —-Ezquerra
de Cataluña y Partido Nacio-

nalista Vasco— manifestaron
verlialmento y de modo reite-

rado su simpatía, mas sin
prestar adhesión expresa en
forma debida. En el campo
sindical se obtuvo el concurso
directo de la Unión General
de Trabajadores y de uno de
los d!)e sectores en que apare-
Ce dividida la Confederación
Nacional de1 Trabajo. En el

campo político se avino a ne-
cnciar la Confederación de
Fuerzas Monárquicas, con
aiiien se llegó en agosto de
194S a un convenio,' el cual fué
notifica'lo a todas las fuerzas

antifranquistas, con las con-

Confederación Internacional de Sindicatos Libres
RESOLUCION SGRRE LOS SECRETARIADOS PRO-

FESIONALES INTERNACIONALES

Estimando que la Confederación Internacional de Sin
dicatos Libres no podrá alcanzar éxito completo sino
manteniendo relaciones lo más estrechas posibles con
todas las organizaciones sindicales libres que tienen por
finalidad realizar para sus miembros la libertad, la justi-
cia social y económica y la paz universal,

Reafirma ti deseo expresado en Ginebra por la Confe-
rencia sindical internacional preparatoria de asegurar
consultas y una colaboración recíproca entre la C.I.S.L.
y le« Secretariados Profesionales Internacionales, y, a
este respecto, el Congreso celebra los sentimientos expre-
sados por los S.P.I, en su Conferencia verificada en París
los dias 8 y • da' noviembre ultimo, y

Autoriza al Comité Ejecutivo para que se ponga lo
más pronto posible en contacto con los S.P.I, a fin de
tomar todas cuantas disposiciones puedan asegurar una
colaboración eficaz y la represeniacidn reciproca, sobre
bas« consultiva; de la C.I.S.L., de una parte, y de los
S.P.I. de otra, y convenir las i'iedidas necesarias para
una ayuda mutua en el domi lio de la organización
sindical. ^

RESOLUCION SOBRE LAS DICTADURAS

El primer Congreso de la Confederación Internacional
de Sindicatos Libres,

Ante los obstáculos totalitar!<>s al liijre desenvolvimiento
del movimiento obrero en ciertos países de América latina,
y más particularmente en el Perú, en Venezuela, en la
República Dominicana en Nicaragua y en la Argentina,

Se declara solidario de los enmaradas sind;calistas de
esos prises que actúan en lucha incesante para hacer fra-
casar las tentativas ric esos regímenes dictatoriales y reem-
plazarlos por Gobiernos democráticos que sean represen-
tantes auténticos de la voluntad soberana de sus eluda
danos, y

Se compromete a laborar con todas sus fuerzas en el
plano internacional para ayudar a los trabajadores de esos
paises a que recobren sus libertades y sus derechos sindi-
cales y a realizar condiciones propicias para un régimen
do derechos y de democracia indispensables a la instau-
ración de un Gobierno que exprese la voluntad popular.

El Congreso denuncia los regímenes dictatoriales, sean
cuales fueren, y ofrece a los trabajadores de ios países
sometidos a regímenes que se han impuesto por la fuerza,
su colaboración plena y entera en la lucha por el restable-

cimiento de las libertades democráticas.

sabidas excepciones de comu-
nismo y falangismo, y sin lo-
grar más extensión que la que
tuvo en 1947 el acuerdo origi-

nario del convenio.
En julio de 1949, la Asam-

lilea de Delegados Departa-
mentales del Partido Socialis-
ta en Exilio aprobó el conve-
nio, igualmente aprobado por
nuestros correligionarios en
España. Las fuerzas pactañ-
los —Partido Socialista con la
Unión General de Trabajado-

res, de un lado, y Confedera-
ción de Fuerzas Monárquicas,
de otro— comunicaron su con-

formidad con la alianza del
Atlántico norte a todas las na-
ciones que forman jiarte de
ella. El convenio tiene su fun.
daniento principal ' en el si-
guiente precepto: ((Previa la
devolución de las libertades
ciudadanas, que se efectuará
con el ritmo más rápido que
las circunstancias permitan,

consultar a la nación, a fin de
establecer, bien en forma di-
recta o a través de represen-

tantes, pero en cualquier caso
mediante voto secreto, al que
tendrán derecho todos los es-

pañoles de ambos sexos capa-
citados! para emitirlo, un régi,

nien político definitivo. El Go-
bierno que presida esta con-
sulta deberá ser, por su com-
posición y la significación de

sus miemíjros, eficaz garantía
de imparcialidad».

— E.^te acuerdo —subrayó
don Indalecio Prieto— acogi-
do con notoria satisfacción en
Londres por el Foreing Office,

subsiste y en las esferas inter-
nacionales no lia sido olvida-
do. A fines de octubre último
un miembro del Gobierno re-
publicano español visitó en

I Bruselas a M. Spaak, Presi-
dente del Consejo de Europa,

demandándole auxilio para
soluciones patrocinadas por

aquel Gobierno, en tuyo pro-
pio seno va apagándose la luz

de la legitimidad que tanto
ofuscó a SU.S componentes. M.
Spaak dió contestación muy
categórica: está conforme ha-
biéndola establecido entre so.
cialistas y monárquicos, pues
considera irrealizable lo que
el Gobierno exilado pretende,
de empalmar legalmente con
el que derrocó Franco, y para
actuar internacionalmente es-
tima indispensable un progra-
ma, ajeno desde luego a cual-
quier violencia, que suscriban
personalidades desligadas de
aquel Gobierno.

— Yo me atreví —añadió
don Indalecio Prieto— en uno

de mis últimos discursos de
México a esbozar un progra-

ma análogo al que preténde el
ilustre estadista belga. Lo lla-
mé de ((Solidaridad Españo-
la». Obtuve acogida idéntica

a la dispensada a mi idea. del
plebiscito. Hubo injurias y
mofas por parte de los mismos
intransigentes críticos. Cuan-

do rechazaron el plebiscito, pe-
dí otra solución y nadie dió
ninguna; cuando rehusaron
mi programa solicité otro y

nadie lo presentó. Su única
fórmula éra la de una legiti-

midad sin efectividad, una le-
gitimidad imposible. Todo pu.
dieron discutirljo dentro del
organismo que 'quisimos for-
mar con ellos, pero ni siquie-
ra se decidieron a pisar el
umbral, tenieroeos de qué se
les desgarraran sus virginales
vestiduras republicanas... He
ahí los .nntedcdentes.

TRES SUCESOS RESONAN-
TES EN LA POLITICA IN-

TERNACIONAL

B IEN, y ¿cuál es, don Inda-
lecio Prieto, fa actual si-

tuación?
— ¿Cuál es hoy la situación?

En el interior hay desilusio-

nes derivadas de nuestra im-
potencia eii el exterior. Tres
sucesos resonantes en la polí-
tica internacional, marcan las

tres mayores decepciones de
los demócratas que en España
sufren increíble tiranía: pri-
mero, la derrota de Hitler y
Mussolini, pues creyeron que
acarrearía la eliminación de

su ahijado Franco; segundo,
el corte por Francia de rela-
ciones comerciales, ferrovia-

rias, marítimas, postales y te-
legráficas con la España fran-
quietii, pues supusieron que
otras seguirían análoga con-
ducta; y tercero, el triunfo

electoral de los laboristas bri-
tánicos cuya significación re-
marcó su órgano periodístico
((Daily Herald» con un título a
todo lo .Tucho de su primera
pùglna diciendo: ((Un voto a
favor de Churchill equivale a
un voto en pro de Franco»,
pues calcularon que esta sig,

nificación obligaría al Gobier-
no Attlee .1 medidas que a.s-
fixiarían al dicl .Tdor.

— A mi modo de ver, don
Indalecio, interpuse, los repu-
blicanos en el exilio han care-

cido de nn mando... digamas...
un mando idóneo...

— Cicilo -r-reiilicô grava-

mente el recio capitán invicto
del socialismo obrero español—
y ello va a cargo»de los repu-
blicanos expatriados, que no
tuvimos dispuestos en ningu-
na de esas tres ocasiones el
¡ilstrumento apto para susti-
tuir a l'>anco, instrumento
que, por muchas circunstan-
cias, como acaba de declarar
M. Spaak, no podía hacerlo el
Gobíprno republicano, pero
tampoco cabe justificar deter-
minadas inhibiciones o debí,
lidadea de las Cancillerías a
cuenta de nuestras divisiones
que tienen por origen princi-
parla actitud previa de esas
mismas Cancilllerías. Si cuan-
tas pueden lomar resoluciones
decisivas en nuestro problema
se hubiesen mostrado partida-
rias de empalmar el Gobierno
constituido en la expatriación
con el Gobierno que actuaba
en E.spafla, todos habríamos
estado en derredor de él. Nos
liemos divorciado de tal Go-

bierno para acomodarnos a
.soluciones que las aludidas po-
tecias preconizaban. He aht
un motivo de disensión. Otro,
igualmente profundo, es el
apartamiento de los coniunis-
fas, apartamiento con el cual,
sirviendo nuestro propio crite-
rio, lo acoplábamos al de las
naciones occidentales.

FRANCO, RUSIA Y ESTADOS
UNIDOS

OECHAS las predecentes sal-
* * vedades —enunció con to.
no profético don Indalecio
Prieto— que creo muy en su
punto, vuelvo a hablar de las
decepciones apuntadas, cuyo
fermento reputo peligrosísi-
mo, por el provecho que de
ella saca Rusia. Los obreros
españoles son anticomunístas,
carácter que distinguió siem-
pre a sus dos grandes orga-
nizaciones sindicales —
la Unión General de Trabaja-
dores y la Confederación Na-
cional del Trabajo— cuyos

millones de militantes repre-
sentaban en época normal, da
plenitud de derechos ciudada-
nos, un porcentaje de obre-
ros sindicados mucho niayop
que el de ningún otro país de
Europa o de América. . Ni la
Unión ni la Confederación
fueron jamás dominadas por
los comunistas, que carecían
de influencia en ambas. Du-
rante la guerra civil inicióse
una corriente de simpatía ha-
cia Rusia, porque, aunque es-
casamente, suministró mate-
rial defensivo a la República.
Yo cuidé de patentizar que sus
suministros no eran gratuitos,
sino cobrados anticipadamen-
te, pero en iguales condicio-
nes pudieron hacerlos otros
países, y no lo hicieron. Aho-
ra, Rusia, que no reconoció
a Franco, explota las conside-
raciones que le guardan los

países que le han reconocido.
La propaganda, a ba.se de se-
mejante contraste, surte sus
efectos. Y si lo que acabo de

denominar , ((consideracionee»
se convierte en apoyo desca-
rado, entonces el Kremlin po-

drá ganar enteramente as
simpatías de los obreros espa-
ñoles, engendradas por impla-
cable odio a Franco y que les
hará aborrecer a sus conso-
cios.

Habrá quiénes no concedan
iinportacia a este cambio de
actitud espiritual, alegando
que Franco tiene bien sujetos
a los trabajadores. El consue-
lo resulta inadmisible en cual-
quier demócrata sincero, por-
que la sujeción dimana de un
despotismo abominable, mai
abyecto que el padecido por
Alemania e Italia bajo Hitler
y Mussolini. ¿Mas, subsistirá
la esílava sumisión si estalla
una guerra mundial? La URSS
procuraría romperla, arman-
do de todas las armas a loe
obreros de España, quienes, al
levantarse contra Franco, se
volverían contra sus extrasoa-
lenedores dentro del territo-
rio nacional. Acerca de esta
posii)ilidnd he discurrido re-
cientemente y no repetiré mia
argumentos y conjeturas al
respecto.

La temida guerra mundial
tendría por reflejo en España
una nueva contieda, más es-
P'i'''oea que la asoladora da
193(i a 19J9. Si se hiciera sal-

tar a Franco del Poder ese
tremendo peligro habría des.
aparecido, por eliminarse to-

do incentivo de sublevación
interna. Con guerra mundial,

Lspana se despedazaría; sin
Ja, guerra, continuará hun-
diéndose a causa de la incom-
patibilidad de Franco con el
occidente de Europa, incom-

patibilidad que le cerró las
puertas del Plan Marshall. Y
SI los Estados Unidos come-
tieran la insensatez do conce-
rter al régimen franquista

auxilios directos desdo fuera
'le la Orgonizaclón Europea
de Cooperación Económica, e«
habría derrumbado la, estru-

(Termina en la 2* pág-)



Notas de mi carnet

HAN finalizado las sesiones
—cerca de 1res meses—

celebradas por la ONU, sin

que, por forluna, se haya
planteado debate alguno acer-
ca del i>roblema español. Es

lo mejor que han podido ha-
cer Polonia y la Argentina, a
quienes el régimen de Fran-
co ha servido de pretexto pa-

ra hacer «pinitos» internacio-
nales. Por algo el señor Albor-
noz se refugió hace meses en
México, a pesar de que en Pa-

rís se divulgó la noticia de
que iba a Nueva York... Esta
vez, el pueblo español agrade-
cerá que no le hayan molido
los huesos ni unos ni otros.

— ¡Qué alegría, en ta radio

franquista, por la derrota la-
borista en Australia y en Nue-
va Zelanda! Franco y Stalin,
¡qué contentos están, por la

victoria de los reaccionarios!
¡Y cómo, cuentan los dias, es-
perando que en ta Gran Bre-

taña suceda algo parecido!
Ahora, que la elección de
Braddfort no les ha salido co-
mo esperaban. A tragar quina,
amiguitos...

— En la ONU, por 38 vo-
tos contra li y 1 abstenidos,
acordaron ta internacionali-

zación de Jérusalem. Husia ha
votado con los Estados Uni-
dos, en tanto que Inglaterra y
otras, naciones democráticas
lo hicieron en contra o se abs-
tuvieron. El voto de los paises
sovietizados a favor de esa

fórmula nos da la sensación
de que la ONU ha patinado.

— Sigue en Bélgica la ten-
sión contra el posible retorno
de Leopoldo lU. 319 profeso-
res de Universidad han firma-

do ya un documento decla-
rando que, a su juicio, el ex
rey '«no puede ser ni arbitro
supremo, ni. el primer magis-

trado de Bélgica»,

— Algunos periódicos sui-
zos —la prensa de Suiza no es
partidaria de campañas de es-
cándalo— han publicado da-

tos que han producido impre-
sión contra el derroche de di-
nero y la mala administración

en la LE O., que funciona én
Ginebra, y en los campos de
concentración que sostiene en
Italia, donde, según esas in-

formaciones, se gastan al dia
2'5 dólares por refugiado, sin
que las victimas de ese régi-
men estén ni medianamente
atendidas. «Le Peuple», de

Bruselas, recoge esos datos,
por su parte, diciendo que las
mecanógrafas de la I.R.O., en
Ginebra, ganan 10.000 francos
belgas por mes... Lo que quie-

re decir que los directores ga-
nan «bien su vida» ,a costa de
la miseria ajena. Parece ser
que el Gobierno suizo ha in-
tervenido cerca de la I.R.O.,
recogiendo la protesta de la
prensa de su país. ¿Es que no
hay ministros socialistas, ca-
paces de cortar estas inmora-
lidades, si es que se confirma-
ran?

— Primer año de ta Decla-
ración Universal de los Dere-
chos del Hombre, adoptada

por la ONU y recogida por el

UNESCO. Se desea llegar a
coincidir en el mundo ente-

ro en esta fecha —10 de di-
ciembre— para celebrarla y

. exaltarla. Franco no tiene
ningún interés, en cambio, en
coadyuvar a esta propaganda.
Como a todos los dictadores,

los Derechos del Hombre le
parecen francamente insopor-
tables

— El Padre Riquel, famoso
predicador de la orden de Je-
suítas, ha dado, al fin, su di-
misión de la Federación fran-
cesa de Deportados, en la que
colaboraba con los comunistas
desde su retorno de Alemania.
¡Qué maña se dan comunistas
y... jesuítas, para colaborar
¡untos, a pesar de todo! No
lardará en surgir otro padre,
que irá a hacer la «relève».

— Spaak, presidente del
Consejo de Estrasburgo, ha es-

tado en Suiza dando una serie
de conferencias en defensa de
la unificación europea. El te-

ma es ideal para Suiza, ¿no?
Pues Spaak ha sido coacciona-
do por la policía federal, por

ciertas «recomendaciones», a
Jas que el orador ha aludido
públicamente en sus díserta-

MUERTE DE UN NIETO

DE MARX

Iriopinadaniente. cuando iba

a su domicilio, en París, bu
fallecido Marcel Longuet, de
72 años, redactor parlamen-
tario en la Radiodifusión fran-
cesa. Nieto de Carlos Marx,

era hermano del diputado eo-
ciali.sta Joan Longuet, que

murió, antes de la guerra, víc-
tima de xm accidende de auto-
móvil.

dones... Suiza es nn buen re-
fugio para crimínales de gue-

rra. Es puerto seguro para ex
reyes y ex dictadores. Pero
las propagandas socialistas,
aunque sean de hombres tan
ponderados como Spaak, a los
burgueses helvéticos no les
hacen ninguna gracia,

— En el verano último, al
reunirse en Paris los minis-
tros de Estado de los Cuatro
Grandes, combinieron que el

Tratado de Paz con Austria
habría de estar terminado pa-
ra el 1" de septiembre. En
efecto, la Comisión delegada

ha celebrado 243 sesiones pa-
ra tratar de este asunto, y en
la del 14 de diciembre han
decicido, en Nueva York, con-
vocar otra en... Londres, el 9
de enero. Y es que Rusia no

quiere la ¡laz, ni con Austria
ni con nadie que no se doble-
gue a sus apetitos imperialis-
tas, tanto en lo económico co-
mo en lo polilíco,

— La esposa del primer mi-
nistro de la Alemania oriental,
Grotewohl, se ha refugiado en
zona británica. Un hijo del
matrimonio ha desaparecido.

Y hasta el propio Grotewohl
no parece que está 'muy segu-
ro, ni de salud, ni de estabili-

dad soviética... ¿Pero quién
está seguro en esc ambiente?

— Mao Tse Toung, el nuevo
emperador del Celeste Impe-

rio, ha estado en Moscú, arro-
jándose a los pies del gran
Stalin, padre de lodos los pue-
blos. Lo mismo hizo, a su
tiempo, Tilo, sin perjuicio de

Jo cual hoy es un traidor y un
espiireu.

-— Lo7 vasallos del mundo
entero han rendido homenaje
de sumisión a Stalin, con oca-
sión de sus 70 arío.s'. De dicta-
dor, sin miedo a ¡a reelección,

lleva más de veinticinco. Es
tan vitalicio como Franco, y

está sostenido por métodos
idénticos.

— En Roma, se ha reunido
el Congreso del Partido mo-
nárquico italiano, que cuenta

con 350.000 afiliados . y está
presidido, por un comandante,
quien en sus declaraciones

preliminares ha dicho que, por
el momento, respetaban la

Constitución republicana... pe-
ro que «pronto o larde, cuan-
do Italia esté en condiciones

de decidir, en plena paz y li-
bertad, y sin sufrir la influen-
cia de fuerzas extrañas coer-
citivas, deberá proceder a un
segundo referéndum, que será
■definitivo». Será definitivo,

añadimos nosotros, si gana la
votación el comandante Lau-
ro, porque si no, seguirá di-
ciendo que ha habido fuerzas
coercitivas. Claro está que la
Iglesia nn es una fuerza coer-
citiva. Es expansiva y fulmi-
nante.

— Se anuncia la constitu-
ción clandestina, en Hungría,

de una organización obrera li-
bre. Como los comunistas den
con los fundadores, los ahor-

can. ¡Y viva la líberatd!

— Mucho hablar de la uni-

dad europea, mucho trinar
contra el egoísmo inglés, pero
los alcaldes del Gard se han
dirigido al Minislerío de Ne-
gocios Extranjeros pidiéndole

que Francia no se asocie al
Frilalux, por temor de que la

nqricullurn francesa pueda sa-
lir perjudicada. El Pantalón,
de «Los Intereses Creados», es
un personaje internacional.

— Otro golpe de Estado, en
Siria. ¿Es' el petróleo? lEs el
nacionalismo exaltado? ¿Son
los dos cosas? Lo cierto es que
el coronel Chichalki es quien
ahora Corta el bacalao.

— En Bulgaria, después de
haberse ensañado con Petkov.
Rostov, Stefaliov, han sid-)
detenidos: el\ general Kinov,
jefe del Estado Mayor; el ge-
neral Bolganorov, que estuvo
en ta guerra civil esi>añola y

no le ha servido para nada;
Peiko Knumine, ex ministro
de Hacienda y de Induslria;

Sckatarov, ministro de Traba-
jo; Topentcharov, cuñado de
Kostov, el ejecutado hace unos
días... La conciencia mundial
ya no se estremece por ningún

crimen. Eso es lo que han
conseguido los stalinianos.

— Abdallah, el rey de Jor-
dania que estuvo hace poco

en .Madrid, ha dirigido un te-
legrama a Mr. Traman pidién-
dole un compromiso en la
cuestión relacionada con Je-
rusatén. Nos extraña que no
Se haya dirigido a su conxpín-
che Francisco Franco. ¿No le

regaló é'sle unos cuantos miles
de fusiles? Pues ahora era la
ocasión de sentirse valiente.

F, de H.

Dolores ha cumplido 54 años. ¿Nada más? Bueno, nada más. Y
con ese motivo, como a Stalin, que ha cumplido 70, iqué de
telegramas y da regalos! La idolatría más abyecta en función.
Coincidiento con esas fechas «gloriosas», el P. C. E. ha publicado
un kilométrico manifiesto, plúmbeo y soporífero, «contra los
Prietos, los Tritones, los Garcia Pradas, los Barras, etc., etc.»,
para «aislarles de las masas y, en primer término, de los mili-
tantes revolucionarios y honestos riel P. S. y de la 0. N. T.» Los
hay cínicos, como se ve. Y amigos de adulaoión, servilismo y
confusiones. Véase un final de ese manifiesto, que es prueba:
«Fiel a la Unión Soviética, al gran Partido Comunista bolchevi
que, al maestro y jete genial de los comunistas y trabajadores
del mundo entero, camarada Stalin, el Partido Comunieta de
España sabrá esforzarse para conseguir que el pueblo español
cumpla con honor el papel que le corresponde entre los comba-
tientes del campo de la paz, la democracia y el sor.ialismo.»
Puede t|u« sean comunistas, que lo dudamos, los que han
redactado ese documento; pero a lo que no tienen derecho es
a invocar el nombre lleno de prestigio del Socialismo. Stalin es
un dictador, y el Socialismo no tiene dictadores. No, lo olviden

ustedes, señores del p. c.

Una interviú con Indalecio Prieto
(Viene de la 1" pag.)

tura moral del Plan Atlánti-
co. Ningún servicio mejor en

favor de Rusia en sus ardides
de la guerra fría.

Las dos perspectivas ofreci-
das por Esiiaña, una con gue-
rra mundial y otra sin ella,
son cstromecedoras. Hay que
salvarla del despedazamiento
y del hundimiento. Usted,
amigo Lelio Alvarez, se dis.

pone a aunar en América ele-
mentos capaces de efectuar el
salvamento. Dése prisa para
compensar, si fuera posible,
dañosas tardanzas en que
otros han incurrido; dése pri-
sa, porque atravesamos mo-

mentos sumamente críticos.
La empresa desborda el pode-

río de los partidos políticos y
de las organizaciones sindica-
les; corresponde a todos los
españoles de buena voluntad.

Si la acometen hermanos
nuestros de América, acaso
tengan más fortuna que nos-
otros, porque no les loerán las
envidiucas polUicas, gran mi-
seria de la vida política. Yo

le aseguro que la concordia
entre los antifranquistas es
posible, con la iinica e indis-

pensable excepción de los co-
munistas. Ya la legitimidad
republicana se i'educe a un es-

caparate deslucido en una
tienda vacía. Poseo testimo-
nios irrecusables de cjue, en la
intimidad, algunos tenderos
del legitiniismo confiesan que

carecen de existencias. Si no

lo proclaman públicamente es
poique padecería su amor
projiio siguiendo a quienes hu-
bieron de vaticinar su quie-

bra. Pues que sigan a otros, a
ustedes, si ti'azan de nuevo un
camino practicable. Nadie en-
tre nosotros, y yo menos que
nadie, aspira a la gerencia,
que no pretodimos establecer
cuado invitamos a entrar en
una sociedad, donde todos loe
socios gozarían de (ierechos
iguales. Esa Sociedad conti-

núa funcionando y sin ha-
berse modificado sus estatutos
fundacionales. No e'ntrai-on
los que no quisieron, unos por
falta de convicción y otros por
falta de decisión. jOjalá uste-
des consigan agrupar a los

dispersos! t;reo que sí, que lo
conseguirán por haber mu-
chos arrepentidos aunque to-
davía deseen encubrir su

arrepentimiento. Pero esto no
es importante, sino secunda-
rio. Lo iniporlante sería que
un bloque, do demócratas de
la América hisf)ana, amenaza-
da de caer jior completo en

manas de la reacción, conven-

ALES

El sábado dia 10 de diciem-

bre se reunieron en el Café
de la Bolsa las- Secciones lo-
cales de la UGT, JJ.SS. y

PSOE para celebrar una vela-
da necrológica en memoria de

nuestro maestro y guía espi-
ritual Pablo Iglesias. El se-
cretario - de das Juventudes
leyó varios trabajos de jóve-
nes, dedicados a la magnifica
obi'a del Abuelo. Francisco

López Cornejo, de la UGT,
hizo resaltar la gran labor
realizada por Pablo Iglesias

en favor de la clase obrera y
del pueldo español. EToy Ló-
pez, por el PSOE, disertó so-
bre la biografía de Iglesias,

que se confunde con la histo-
ria del Partido, relacionán-

dola con los acontecimientos
nacionales e internacionnles
de la época y sacando ense-

ñanzas para el futuro de
miv-^^íra obra redentora. Pre-
sidió el acto el compañero
Emilio Iglesias, por el Comité
departamental, haciendo re-
saltar la honradez acrisolada
del maestro en todos sus actos
y sus retiercusionofi bienhecho-
ras en las Casas del Pueblo.
Asistió a la -velada la cnsi to-
talidad de los afiliados y sus
familiares. Reinó gran anima-
ción y todos quedaron satis-

fechos. — E. L.

MONTAUBAN

Organizado por los Comités

locales de la UGT, PSOE y
JJ.SS., se celebró el domingo
día 11, en el salón del café
<(E! Universo», nn acto con-
memorativo del XXIV aniver-
sario de la muerte del ((Abue-
lo". Numerosa concurrencia

llenaba el loca.

Presidió el acto el compa-
ñero Tertuliano, del Comité de
la U(;T, quien, evocando la
memoria iM fundador de la
UGT y del Partido, dijo que
para seguir el camino por él
trazado liay que practicar en
todas partes el hermoso ideal
que decimos sentir. Esta prác-
tica será el mejor homenaje
que podemos rendirle.

Seguidamente hizo uso de la
palabra el compañero Luegas,
del Comité del Partido. Diri.
giéndose a los jóvenes lee ex-
hortó a seguir el ejemplo de
su fundador Tomás Meabe.
Que este homenaje a su me-
moria sirva también para
Besteiro, Largo Caballeio y
todos aquellos que vivieron
para el Socialismo y por él
murieron. Ningún homenaje
mejor podemos hacerles que
el de ayudar por todos los me-
dios a nuestros compañeros
del Interior, quienes segura-
mente en esta fecha, aunque
imposibilitados de hacerlo en
público como nosotros, recor-
darán y celebrarán este ani-
versario. Pablo Iglesias fundó
y practicó nuestro Socialismo.

Nosotros debemos seguir su
ejemplo dándolo todo por este
ideal, apartando los intereses
regionales en bien de los ge-
nerales, dejando egoísmos per-
sonales por el bien colectivo.

cíera al Gobierno de Wàjs-
hington de que resulta nece-
sario democratizar a España

para democratizar todo el
Continente americano, y para

que Rusia np se apodere de la
voluntad de los trabajadores
españoles. Las dimensiones
del esfuerzo que usted intenta
son enormes, a causa do lia-

berse agrandado los obstácu-
los con nuestras torpezas, mas
no persigue un objetivo impo.

eible. Cuente con mi concurso

si le fuese necesario y con mi
gratitud siempre, cualquiera
que sea el resultado. Me ani-
ma la esperanza de que Cuba

—terminó diciéndonos don In-
dalecio Prieto— puede desem-

peñar de nuevo papel idéntico
al que quiso asnmir en favor

de España —de España to-
da— en 1945, entonces torpe e
injustamente desdeñado. Pe-

ro, lo repito, ¡dése usted pri-
sa, mucha prisa!

Li Mmûi de Trifdr Glipez ea París
Magnífico por todos conceptos resultó el acto celebrado el

domingo día 18 de diciembre en París, en el salón de la Socie-
dad de Geografía, organizado por la UGT de París-Sena con la
cooperación del Partido y de las JJ.SS. y en el cual disertó
nuestro compañero Tritón Gómez sobre la constitución d« la
Confederación Internacional de Sindicatos Libres, efectuada en
Londres en los primeros dias de este mes, y los acuerdos más
importantes adoptados por ella, entre los que figura una reso-
lución sobre el problema español, respecto a los caracteres y a
la trascendencia de la cual hizo el conferenciante considera-

cienes de extraordinario interés.

Fué seguramente esta de Paris, sí no la m«jor, una dé las
oraciones mejor logradas que de mucho tiempo acá hemos
oído a nuestro amigo, y la impresión que causó en el auditorio,
en el que había espa:toles de distintos sectores aparte del
nuestro, no pudo ser más lisonjera.

Abrió el acto el presidente del Comité departamental de la
UGT de París-Sena, compañero Miguel Santinés, con breves y
acertadas frases, cediéndole seguidamente la palabra a Trifón
Gómez, cuyo discurso, integro, comenzamos a publicar en este
número, en tercera página.

La concurreneia premió con nutridos y muy merecidos
aplausos la labor de Trifón Gómez. Cerró el acto con breves y
muy ajustadas palabras fvliguel Santinés. A la salida del local
se ef'^tuó una colecta a favor de los compañeros que luchan en
el in"rior de España,

Se desea conocer el paradero...
De Faustino Eizaguirre, ejue «n

1938 S9 enoonti-aba en Port-Bou. Lo
Interesa Bartolomé Rulz, 56 Deins-
ter Scjuare, London W-2 (England)-

D-í los hermanos José Paecual y
Antonio Alcubierre, de Gurrea del
Gallego (Huesca). Le.s da: à noticias
<1« sus famillare.s \iigel Aisa Mar-
co, residente en VlUefort, par Cha.-
labre (Audel.

De Germán, del pueblo de Herbo-
sa (Bureos), y de Angel, de Quin la-
nilla (Burgos), recientemente lle-
gados a Francia. Eícribir a Julio
H,dalgo, a Mxsous (H. P-i.

De Serafín López Loyo, que se en-
contraba en Francia en el Centro
SS-E-, Sercilhac (Hte. Viennel. Sus
Últ ;mai5 noticias datan del 11 de oc-
t-ibre de 1943. Informar a B- Rodrl-

Î
uez, Impasse Vandeleer, Bruexe-
les (BélglQue),

De José Ooafia Medina, de Gsu-
rún ( Málaga I, para facilitarle notl-
lias de sus familiares de España.
Dirigirse a Pedro Andreu, 19, rue
PouzenviUe, Toulouse. (Hte. Gtie-)

Ds Pedro Portilla Cuevas, que a
primeros de 1939 se encontraba en
las inmediaciones de la frontera Lo
pide su padre, Pedro Portilla Sán-

chez, santanderino, domiciliado ac-
tualmente en 2, rue Etlgny, Auch
(Gers) .

De Antonio Navarro Nicolás, na-
tural de Esplnardo ( Murcia i. Noti-
cias a Joaquín Pérez, C.M-.4., Les
Cía vaux ( Isère i-

De Bartolomé «el Mantecas» na-
tural de Espinardo (Murcia!. Jao in-
teresa su hermana. Avisar a Joa-
quín Pérez, C.M.A-, Les Clavaux
(Isére).

De Balbino Larrea Giménez, que
estuvo en St. Cyprien y en Argéles
sur Mer. Noticiae a Diego Cantero,
Cantine A-F.C, Tarascón sur Arlé-
ge

De Pedro Atanaslo González, de
Villanueva de la Serena (Badajoz),
que perteneció al II Grupo de Asal-
to. Avisar a su hermano José Ata-
nasio, Las Costes, Maison Musso,
Sisteron (B. A.).

De Manuel VUas Chico, que se
erjcontraba en la frontera franco-
belga cuando la invasión nazi. Pa-
ra sus familiares de España, escri-
bir a José Figueiro, 14, rue des Vol-
turiers. Villefranche sur Saône
(Rhône).

Vida departamental
El Socialismo en algunos paí-
ses ha perdido terreno por la
delicada situación en que le
han colocado las fuerzas dic-
tatoriales de derecha e izquier-
da, a las que tiene que com-
batir al mismo tiempo; pero
hay que tener fe en que los
puelilos reconocerán este gi-

gantesco esfuerzo y, le darán
su entera confianza, implan-

tándose de esta forma un ver-
dadero régimen socialista co-
mo el que todos propugnamos
y no como el régimen de cier-
tos países llamados socialistas
donde la libertad y el respeto
humano son escarnecidos.

Hizo el presidente el resu-
men, y a continuación, con
diferente.s premios, algunos
de ellos donación de compañe-
ros, se recaudaron 3.7(18 fran.
eos, que pasan a Ayuda a Es-
paña. Finalmente se verificó
el sorteo de dos trajes habien-
do resultado agraciados los
números 1.001 y 1.192, cuyos
afortunados poseedores perte-
necen a las Secciones de Es-
catalens y Brassac. Una mag-
nifica velada, donde se puso
de manifiesto el alto espíritu
socialista de los compañeros
de Montauban, — F. D.

ORAN

En fecha 10 de diciembre
se celebró en nuestro domici-
lio social un grandioso aclo
de homenaje a là memoria
de nuestro inolvidable maes-

tro Pablo Iglesias. Presidió
García Alberola, e intervinie-
ron como oradores Cruz Me-
rino, por las .1.1. SS.; Manuel
Rodríguez,' por la UGT, y -la

vier Zaragoza por la Agru-
pación.

Cruz Merino leyó unas cuar-
tillas en las que se condensan
elevados pensamientos y refle-
jan la honradez, el espíritu
de sacrificio y la magnífica
obra educadora del maestro,
forjador del Socialismo espa-

ñol. Con léxico selecto y pleno
de sentimiento, Merino ana-
lizó los períodos más salientes
de la vida de Palilo Iglesias,
sacando consecuencias que
constituyeron inagnífíca.s lec-
ciones para el gran número
de jóvenes recientemente ve-
nidos de España, y Miirnio
exhortó principalmente a éstos
a que estudiaran en la vida

de Pablo Iglesias y que viesen
en ella el faro que habrá de
iluminarles en el cumpli-
miento de sus deberes ciuda-
danos y en la exigencia de sus

derechos.

El compañero Rodríguez

hizo consideraciones ¡lara de-
mostrar por qué Pablo Igle-
sias fué un maestro y un após-
tol. Citó palabras de Indalecio
Prieto cuando se iba a dar
sepulliH 'a a aquel queridísimo
comjiaftero: «iQuién ser.'i ca-
paz de sustituirle » Hí 'ó del

sentimiento humanitario que
inspira la doctrina socialista,
que carece de fronteras y de
diferenciación de razas, y
puso de manifiesto la sujíe-

rioridad de nuestra doctrina
en relación con la (pie inspira
la actuación del católicismo.
Aludió a la Confederación In-

ternacional de Sindicatos Li-
bres, haciendo un canto a los

principios de su constitución.
Dicha organización actuai'à
en contra de todo sistema to-

talitario, sea del color que
fuere. Elogió la capacitación
de los obreros americanos e
ingleses, por ser éste el medio
inexcusable de luchar con
acierto contra el capitalismo.
Hizo mención de la fisonomía
del Socialismo espakol, fiel ne-
flejo de los pensamientos y
virtudes que adornaron el
alma de su creador, del gran
maestro Pablo Iglesias, cuyo
nombre perdura siempre en
el corazón y en el cerebro de
la clase trabajadora española.

Javier Zaragoza aludió à la
humildad de la cuna de Igle-
sias y al esfuerzo per.'vnial
que éste hubo de realizar basta
llegar a la posición que ocu-

j)aba cuando le sorprendió la
muerte. Invitó a los jóvenes
a iniilar aquella conducta
para ad(juirir el título de ciu-
dadanos dignos y de socialis-
tas perfectos. Explicó los mo-
tivos que tuvo este gran, edu-

cador de masas para elegir el
objetivo reivindicador de la
clase trabajadora.

El presidente hizo el resu-
men del acto, que terminó
con una gran ovación revela-
dora del gran cariño que to-
dos sentimos hacia el que
todo lo dió por la causa de
los humildes, — T. M. P.

ORLEANS

En reunión que la Sección
local del Partido verificó el
día 11 de diciembre se eligi'ó
nuevo Comité para el ejercicio
de, lO .'iO en la forma siguiente:
Presidente, Evaristo Villar;
secretario, Fulgencio Tejedor;
tesorero, Gerardo ibarra; vo-
cales, Diego Pérez y Félix Va-
lle.

PAU

El Comité dejiartamental de
S.D.E. de Bajos Pirineos pone

en conocimiento de los compa-
ñeros poseedores de papele-
tas de la rifa-suscripción a
beneficio de iíspaña y pro S.
D.E,, que los números pre-
miados conforme ni sorteo de
la lotería naci(jnnl francesa

del día U son los siguientes:
Primer premio, el 2.377; se-
gundo, el 2-9,'í3: tercero, el
3-111; cuarto, el 8,581;

Con asistencin de buen nù-

EXHORTACIONES A LOS

DEMOCRATAS SINCEROS
DE CUBA E HISPANO AME-

RICA

CIN proponérmelo en modo
*^ alguno, puesto que retorné
a la frontera franco-española,
al pueblo de pescadores y ve-
raneantes que es San Juan

de Lliz coa el propósito pura-

mente personal de conocer la
responsabilísima opinión de
don Indalecio Prieto en torno
a la cuestión de España y

darfne j -ior mi propia cuenta
a la tarea de continuar sir-
viendo con toda lealtad a la

causa dtí su pueblo sometido a
lu terrible alta presión despó-
tica del régimen franquista,
las urgencias que esa cues-

lióii demanda han hecho que
yo hablara en nombre de lus
tantos y tantos demócratas
sinceros de Cuba e Itispaiio-
América que con el mismo cri-
terio mió comprenden que ])re-
cisa impedir a toda costa (jue
lus Estados Unidos, absuiua-

ineiite, le presten aijioyo a la
tiranía de Franco, si las dic-
taduras militares que en los

Ultimos tiempos lian retrogra-
dado a muchos de nue&irus
pueblos a la barbarie, y si
ese peligro nos amenaza a to-

dos, touüs los demócratas de
Hispano-Ainérica y de los
misinos Estados Unidos, esta-
mos comijelidoe a recrudecer

la campana antilranquista, u
salvar con nuestros propios
al pueblo español cuyo desti-
no democrático es nuestro
pió destino. Acabo de llegar

de España y afirmo i>atética-
menttí que -España es un ho-

rror. -Uon Indalecio Prieto,
enfermo pero firme en su le
redentora, confía en los cuba-
nos que su (i ¡mos sembrar
nuestj-a sangre y nuestros ji-
rones iiumaulsimos en todos
los frentes de la heroica Esjia-
ña republicana. Confía en
América. En todos nosotros.
Yo exhorto a los demócratas

sinceros- de nuestros países a
que corramos en ayuda de Es-
paña, conscientes de que esta-
remos luchando por nosotros
'mismos. Movilicemos la opi-

nión de Norte, Centro y Sur
de América, a fin de impedir
que Wíishington yerre lamen-
tablemente prestando ayuda a

Franco. ¡Oigamos la voz pro-
fética del líder del Socialismo

Obrero Español don Indalecio
Prieto! ¡Démonos prisa, mu-
cha prisa, por la recuperación

democrática do España y por
la libertad de América!

Lelio ALVAREZ

mero de afiliados, que siguie-
ron . con interés las interven-
ciones de los distintos compa-
ñeros que en el mismo partici-
paron, se celebró el pasado
día 11 un acto conmemorativo

del XXIV aniversario de la
muerte de Pablo Iglesias. Fué
organizado por los Comités
departaiiieiilales da Bajos Pi-

rineos y las Secciones (ie Pau
del Partido y de la Unión. In-
tervinieron los compañeros
Ramírez, por las Juventudes;
M. de Ana, por los Comités lo-

cales, y Alonso por los depar-
tamentales, los cuales exjili-
caron y exaltaron la figura,

la vida y la obra del Abuelo
y dedujeron enseñanzas pro-
vechosas para la lucha que
prosiguen y p r o s e g u ir à n
nuestras organizaciones. Pre-

sidió el compañero Parada.

Los organizadores del acto,
que aprovechan todas las oca-

siones, y las provocan, para
celebrar reuniones conmemo-
rativas o educativas y mante-
ner firme y tenso el espíritu
socialista y ugetista de los afi-
liados, incitan a los que no
pueden asistir a que cumplan

igualmente sus deberes de afi-
liados conscientes de las ne-
cesidades de la lucha en pro
de nuestros ideales en cada
momento. — B. A.

St. ETIENNE

En reunión celebrada últi-
mamente por el Comité depar-
tamental del Partido, del
Loire, se cubrió la vacante de
secretario, producida por tras-
lado de residencia del compa-

ñero (]ela, nombrándose para
dicho cargo a Francisco Cor-
cobado. Como delegado efec-
tivo a la Asamblea de Dele-
gados fué designado también
el mismo compañero," y como
suplente Juan L. Alias. El Co-

mité depai-tamental está ahora
constituido en la siguiente
forma: Presidente, Miguel Mu-
nuera; Secretario, Francisco
Corcobado; tesorero, Juan .\Ia-

gal; vocales, los nombrados al
efecto por cada Sección de las
que integran esta Departa-
mental.

VÍLLEURBANE

La Sección del Partido ce-
lebrará reunión extraordina-
ria el día 8 de enero próximo,

a las diez de la mañana, en la
sala L del Palais du Travail

de esta localidad. Pueden asis-
tir a la misma todos los com-
pañeros de Lyon que lo de-

seen. El Comité de la Agrupa-
ción de Lyon, que lia interve-
nido en la reorgaiiización de

la Sección de Villeurbane, ha
pensado, que para poner a los
camaradas de la entidad al
corriente del problema políti-

co español y de las cuestiones
actuales más importantes de
nueslro Partido, les dé una
amplia información el delega-
do que asi.sliô en representa-
ción de! Rhône a la Asamblea
de Delegados Departamentales
celebrada en Toulouse,

LA prensa de Franco sigue

hostilizando a la Gran
Bretaña, es decir, al Partido
Laborista Británico, que no
63 lo mismo. En (¡Arriba» del

día 17 de diciembre se ha di-
cho que ((todos los complots
contra España (quiere decir
contra Franco) han sido en-

gendrados por las Logias ma-
sónicas del extranjero y por
elementos BRITANíZADOS del

interior».

El senador republicano Mr.
Vandenberg ha dicho a los pe-
riodistas norteamericanos que

él es partidario de restablecer
las relaciones diplomáticas

normales con la España de
Franco; pero que el envío de
un embajador a Madrid no

debe hacerse hasta que la
ONU haya revocado la reso-
lución de diciembre de 1946...
Con lo cual los franquistas no
eiîîàn contendos.

El nuevo Gobierno de Pa-
namá ha dich;> que no piensa
reconocer a Franco, y en el

Congreso de los diputados de
Guatemala se encuentra pen-
diente de discusión una pro-
puesta contra Franco, redac-

tada por el diputado 0. Ro-
berto Alvaratío Fuentes.

El director de los Asuntos
conómicos de! régimen fran-
quista, en Washington, ha

conferenciado con e! secreta-
rio adjunto de Negocios eco-
nómicos, durante cincuenta
minutos. A la salida, el pro-
pio delegado franquista con-

fesó a los periodistas que nq
se había tratado de la con-

cesión de créditos para Es-
paña... ¡Con la falta que les
hace!

Mal dcb«n ver sus asuntos
en Norte América, cuando los
periódicos de Franco atacan
violentamente a la prensa de
los Estados Unidos. Lo que
celebramos muy de veras.

La estancia en Roma del
ministro franquista Msrtín
Artajo, tan bien relacionado
con los altos magnates del
Vaticano, ha servido a la ra-

dio y a la prensa franquistas
para repetir los lugares co-
munes puestos en circulación

cuando el viaje del ((Cau-
dillo» a Portugal. Y posible-

mente, con el mismo nulo re-
sultado, que ya no ocultan
loa interesados.

Martín Artajo llevó a Roma
un martillo regalo de Fran-
co, pero el Papa abrió la
Puerta Santa con otro, rega-

lado por los Sindicatos cató-
licos italianos.

El ministro español estuvo
con el conde de Sforza, mi-
nistro de Estado, y con 0«
Gasperi, jefe del Gobierno,

pero las entrevistas fueron da
corta duración y según un

comunicado oficial, simples
visitas de cortesía. L9 prensa
ha subrayado que los comu-
nícados oficíales del Gobier-
no italiano hacen notar que
mientras Martín Artajo estu-
vo en los despachos oficiales
unos minutos, los ministros
italianos retuvieron oeroa d«
una hora al ministro de Es-
tado do Irlanda.

((Le Monde» llega a deeir
((que el ministro español
tenido ya ocasión, sin bus-
carla, de encontrar en Roma
excelentes argumentos para
disuadir a Franco de vestir el
manto del peregrino...» Va-

mos, que están verdes, como
dijo la zorra.

Y mucho más verde aún
eso del Paeto Latino, con la
Argentina como eje. Italia no
pertenece aún a la ONU. Par

tanto, no estaba obligada a
respetar sus acuerdos, a pe-

sar de lo cual, retiró de Ma-
drid a su embajador, eoinei-
díendo con los occidentales,
con cujta política está alinea-
da. Y no es fácil que rompa
esa afinidad para dar gusto
a un Artajo cualquiera, des-
conectado de las Cancillerías
europeas.

Franco no ha conseguido,
hasta hoy, firmar un Concor-
dato con la Sante Sede. Pió
XII se resiste a entregar esa
prenda a un régimen transi-
torio. ¿Habrá obtenido alguna
promesa Martín Artajo, tan
relacionado con la Aeeión Ca-
tólica? Franco lo desearla,
pero en Roma obtendrá poco
más o menos lo que en Lis-
boa, a pesar de haber echado
las campanas a vuelo tan es-
trepitosamente.

A. A.

La prensa comunista engaña a sus lectores cuando dice que
la Confederación Internacional de Sindicatos Libres es una
maquina de guerra esencialmente anticomunista. Si el Congreso
de Londres ha emitido un juicio severo contra el totalitarismo

staliniano, 110 ha condenado menos categóricamente las dicta-
duras de Franco y ds algunos fantoches de América latina que
hallan protectores o admiradores vergonzantes en ciertos paises
capí tal i£tas.

Los EE. UU. de Europa
UNAS MANIFESTACIONES mos en un período defensivo.

DE SPAAK El péndulo de Europa está

por el momento a la (lerecha.
Durante un viaje que ha Mi convicción socialista me

realizado por Suiza, recibido da la seguridad de que la ex-
en todas partes con grandes periencia conservadora no
atenciones, Paul-Henri Spaak, puede durar mucho tiempo,

concedió una entrevista acer- es una razón más para afir-
ca de los problemas de la Eu- mar el pensamiento socialista
ropri actual a un redactor del en todas partes donde se pue-
diavio socialistíi «La Sentine- da. Yo creo en la organiza-

lle», de la Chaux de Fonds. La ción socialista de Europa. La
conversación giró fudametal- unidad europea es una idea
mente sobre la cuestión de la socialista. La adhesión de los

presencia de los socialistas en no socialistas a esta causa es
la Asamblea europea. He ai|uí una victoria de una parte de

algunos pasajes en que Spaak nuestro ideal. El internacio-

fija su posición. nalismo no es ya la grande y

«Imposible negar el proble- transformadora esperanza de
ma europeo. Planteado, ¿pue- revolucionarios socialistas. El
den los socialistas desiuíere- internacionalismo no es ya

sarse de él? La solución no una noción específicamente
depende de la clase obrera, proletaria. Ha venido a ser
psio no puede hallarse sola- una razón de Estado. Los ca-

ción sin ella. ¿Hemos de re- pitalistas mismos —las reaü-
uunciíu' a participar cu nu dados contemporáneas se iip-
niovimiento cuya razón de SÜI' ponen a ellos igual que -a

reconocemos, bajo pretexto de nosotros— lo han adoptado,
que no es enteramente socia- Así, no es nada extraordina-
lista? Constituye siempre un rio oírles hacer uso de los
error para los socialistas el mismos términos que nosotros
aislarse, el concentrarse sobre habíamos venfdo empleando
sí mismos. Los contííctos son hasta ahora.

UNAS MANIFESTACIONES
DE SPAAK

Durante un viaje que ha
realizado por Suiza, recibido
en todas partes con grandes

atenciones, Paul-Henri Spaak,
concedió una entrevista acer-
ca de los problemas de la Eu-
ropri actual a un redactor del

diavio socialista «La Sentine-
lle», de la Chaux de Fonds. La
conversación giró fudametal-

niente sobre la cuestión de la
presencia de los socialistas en
la Asamblea europea. He ai|uí
algunos pasajes en que Spaak
fija su posición.

«Imposible negar el proble-
ma europeo. Planteado, ¿pue-
den los socialistas desintere-
sarse de él? La solución no
depende de la clase obrera,
psio no puede hallarse solu-
ción sin ella. ¿Hemos de rc-
uunciíu' a participar cu nu

movimiento cuya razón de SÜI'

reconocemos, bajo pretexto de
que no es enteramente socia-
lista? (Constituye siempre un
error para los socialistas el
aislarse, el concentrarse sobre
sí mismos. Los contííctos son
necesarios. Diré más' son in-
dispensables. Para mí, yo

creo en la virtud de la presen-
cia, quien lejos estamos de una
Europa socialista. ¡Qué im-
porta! Sería pura locura espe-
rar a que Europa sea entera-

mente socialista para iutere-
earnos en ei problema euro-
peo, ¿Hemos decidido, acaso,
cada cual en su tierra, no
ocuparnos de nuestro país

más (|ue cuando llegue a ser
socialista? Es el mejor méto-
do para que no lo sea nunca.

La presencia de no socialis-
tas no es ciertamente una ra-
zón suficiente para desintere-
sarnos del problema, ¡al con-
traiio!... Reconozco que esta-

Yü soy partidario de un so-
lo movimiento. Soy opuesto a
movimiento.? accesorios y que
no pueden sino perjudicar a la
única finalidad cuya base ea
sólida, cuya razón de ser reù-

ne el mayor número de sufra-
gios, que tiene un progríima

en favor del cual nosotros
queremos crear en cada país
un movimiento de conjunto.

La dispersión de los esfuer-
zos no hace sino dañarle. Eu
cuanto al desarrollo del movi-
miento europeo en general,
soy a la vez optimista y muy
pragmático. Lo esencial son
cimientos solides y democrá-
ticos.»

La crisis del comunismo francés no ha hecho más aue
comenzar. El mismo está desarrollándose, efectivamente como
lo ¡n-ueban estos dos comentarios de dos intelectuales aue
contaban con la confianza del P. C. de Francia y que hoy se
sitúan en el campo de sus adversarios:

Lo que se esconde tras eso tinglado los procesos Rajk-
Koslov no se nos dice; no se nos muestra la realidad Yo
no protesto contra un juicio; yo protesto contra una mentira

contra el menosprecio en que sc nos tiene sustrayéndosenos lá
veroad como a niños irresponsables', O bien, lo aue sería peor
¿es que se teme el juicio del pueblo? — VERCOR'S.

Yo me pregunto si la lucha que nosotros debemos proseguir
por la independencia material y moral de nuestro país v ñor la
democracia, exige la estricta y absoluta sumisión del molUa

nado y de los espíritus libres a las prescripciones y órdenes dH
Ivominform, y si los métodos de pensamiento que nuestra
nación ha aplicado hasta el presente y (¡ue han cou .--aoTado su
prestigio; si los principios de nuestras revoluciones v de
nuestra cultura: si nuestro gusto por la razón v por el iuirin

critico; si, en fin, y sobre todo, nuestra idea de que los actíiq
de un pueblo deben ser guiados, ante todo, por su convicci (Ín

por su convicción razonada y profunda, ))or su conciencia '
si todo^eso (iehe ser cosa caduca y a la cunl iMmw,s renunci'aV

para siempre. Yo quiero C (mtinuar diciendo que dos v'dos siin

cuatro. Esto no se dice ni con acento americano ni con iccntíi

ruso, sino sencillamente con el acento de la verdad Yo nriisr trí
o mis amigos comniástas en el caso de que quieran (ílrine si
la democracia no puede, forzosamente, realizarse mis nup nn-

proccdiniientos antidemocráticos, — jean CASSOU, '
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El Socialismo en el Mundo
LOS SOCIALISTAS ITA-

LIANOS

Recibimos del Partido So-

cialista do Trabajadores Ita-

lianos el texto de la resolu-

ción siguiente, votada por

unanimidad por su Comité

Directivo en sesión celebrada

el 15 de diciembre actual:

»Í:1 Copiité Directivo del P.

S.T.I.. habieijdo subrayado la

validez de su línea de conduc-

ta, de la que únicamente el

Congríso de Ñapóles será

juez legitimo y soberano, re-

gistra con profunda satisfac-

ción la lealtad y el sentido

de responsabilidad de la in-

mensa mayoría tje los afilia-

dos, que siguen fieles ^1 Par-

tido, y deplora que doce dipu-

tidos hayan coronado una

larga serie de actos de indis-

cip'ina con la presente e«ci-

siôn.

El Comité Directivo lamen-

ta la decisión tomada por el

COMISCO de dar su confian-

za a un organismo cuya cons-

titución no significa la uni-

dad socialista -r-como lo prue-

ba el hecho de que no haya

logrado atraer a sus filas un

solo diputado del PSI~ , sino

la tentativa de desintegrar el

PSTi, el único Partido orga-

nizado de democracia socia-

lieta que existe hoy en Italia.

El Comité Directivo recha-

za, pues, el sentimiento ma-

nifestado por no haber parti-

cipado en el Congreso de Flor

rencia, y a este propósito con-

firma las razones de orden

político y organizativo —a las

cuales se agregan hoy razones

de dignidad nacional— que le

h^n impuesto aquella deci-

sión.

El Comité Directivo, en fin,

subraya su fidelidad, que no

ha cambiado, a la aspiración

unitaria de todos los camara-

das, que debe realizaríse en el

espíritu del Socialismo demo-

crático y en el respeto total

de la autonomía de las delibe-

rifciones del Congreso de Nà-

poles .i)

— El nuevo Partido Socia-

lista Italiano (PSU) cuenta en

la Cámara de diputados con

13 representantés, y en el Se-

nado, con 10. El número de

afiliadoe declarador
163.71G.

e« el de

Invitado por el P.S. y por la

CGT de Israel, lia estado en

aquella nación el ex ministro

francés del SFIÛ Daniel Ma-

yer.

—r Paul Ramadier ha sido

elegido presidente dél grupo

parlamentario internacional,

dèl Movimiento europeo.

— Los llamados «ocii^listí),^

unitarios de Francia, qqe son

una disidencia del SFIO y ha-

cen cucamonas a los del P.C.,

han celebrado un Congreso na-

cional, donde acordaron dejar

para febrero eso del «titismo».

Vamos, que loe hay valien-

tes...

— Durante unos días, Lon-

dres ha sufrido cortes de elec-

tricidad como consecuencia de

una huelga declarada a espal-

das del Sindicato, para colo-

car en mala postura al Go-

bierno laborista, que tuvo ne-

cesidad de utilirar el Ejército

para sustituir a los trajjajado-

res. Por fin, se impuso el

buen entido, y el trabajo se

reanudó, sin que comunistas

y conservadores hayan podido

celebrar a su gusto esta nueva

dificultad que ha salido al

paso del Gq,binete de Attlee.

— Por 530.088 votos contra

4.'i4.037, el pueblo suizo ha

aceptado la nueva ley que

afectaba a los sueldos de los

funcionarios de la Confedera-

Gíón. El Partido Socialista ha

^,ido el principal artífice de

esta victoria pelitiéa.

— Hay iiegocia'ciones entre

los Gobiernos de Inglaterra,

Suecia, Noruega y Dinamarca

para convenir un plan de ca-

rácter financiero y económico.

— Para tratar temas rela-

cionados con el Movimineto

europeo, ha estado en París

Carlir.f ,.Schmid, vicepresidente

del Parlamento de Bonp, so-

cialista alemán.

— En Holaada se va a cons-

truir una ciudad para viejos

trabajadores. Halirà habita-

ciones para matrimonios y

600 otras para ancianos solos.

Tendrán toda suerte de como-

didades. La iniciativa se debe

a nuestros correligionarios.

En el Imperio de César» Perón
S

ERA innecesario consig-

nar que la mayor parto

de las noticias e informa-

ciones que lanzan al ex-

tranjero los servicios de

propaganda del régimen pero-

niano no merecen el menor

crédito, por lo mismo que son

fabricadas o amafiadas deli-

beradamente por la moderna

técnica de todos los dictado-

res para dar una impresión

falsa de la situación del país.

Vale mejor, ai juzgar un ré-

gimen, parar la atención en

sucesos que ocurren lisa y lla-

namente cada día en el país y

que caracterizan perfectameii-

te la atmósfera en que se des-

envuelve la vida nacional.

Perón ha dicho reciente-

mente que él es uno «de los

pocos» que saben de política,

y que el 90 por 100 de los po-

líticos no entienden nada de
esas cuestiones.

En el Senado, figuras del

régimen han amenazado a la

Suprema Corte de Justicia,

elegida por Perón, con some-

terla a juicio político si con-

tinuaba con sus sentencias po-

co acordes con las necesida-

des del Gobierno.

El propio dictador dijo en

un discurso que no existe so-

bre la tierra ningún sistema

de Gobierno que acumule tan-

to poder en manos del Ejecu-

tivo como el que la Providen-

cia ha colocado en sus «extre-

midades superiores».

Ya se sabe que en más de

dos afios está suspendida, a

consecuencia de disposicio-

nes oficiales, la aparición del

diario «La Vanguardia», ór-

gíuio central del Partido So-

cialista. Nuestros compañeros

lograron sacar, con grandes

dificultades, otra publicación

más modesta, «El Socialista»,

que ha realizado una merito-

ria labor, hasta que, por ame-

nazas recibidas dé fuente ofi-

cial, el impresor ha comuni-

cado a los directores del perió-

dico que ya no podía seguir

editándolo.

En el verano último, la mi-

noría radical de oposición

preséntó a la Cámara de dipu-

tados una declaración rese-

ñando concretamente, con

nombres, feçhas y detalles,

una larga serie de atropellos,

vejaciones y torturas de que

los esbirros del régimen ha-

bían hecho víctima a perso-

nas de las cuales quedó cla-

ramente establecido que no te-

nían ninguna culpabilidad y

que por esa razón fueron pues-

tas en libertad por las autori-

dades regulares del Estado.

Hay en dicha relación casos

realmente indignantes, como

los de unas telefonistas —Ne-

lly Catalina Galardi, Nieves

Boschi de Blanco, Beatriz Do-

ro Fernández...— a las que, en

locales de Comisaría de poli-

cía se las puso en paños me-

nores, se les golpeó, les fue-

ron vendados los ojos y se le«

hizo pasar por operaciones de

i.pulmonía científica» a base

de ventiladores y se les aplicó

corrientes eléctricas, acusán-

dose de la comisión de estos

«servicios)) a unos policías

llamados Amoresano, Lombi-

lla, Fcrreiro y Blanco. Tortu-

rados fueron también varios

dirigentes del Partido Labo-

rista argentino, entre ellos Ci-

priano Reyes y ol doctor Wal-

ter Beveraggi, algunos de los
cuales tuvieiron que huir lue-

go al extranjero. Ante el cú-

mulo de pruebas irrebatibles

aportadas, la mayoría parla-

mentaria peronista, pese a su

servilismo, tuvo que acceder

al nombramiento de una- Co.

misión investigadora, y el do-

Cooperativismo
MAZZtNll, MAESTRO DE

COOPERACION

EL pueblo italiano acabe de inavi-
giirar en Roma un monumento
dedicado a ta memoria de Ma-

zzlni. «Una de las cosas de laa que
no se ha hablado con motivo de es-
ta inauguración —dice SplneUi—
es del papel importante que Jugo
Mazzinl en el desarroUd y divulga-
ción del pensamiento cooperativo».

En efecto, desde que Mazzlni «e
refugia en Suiza, en 1834, se hace
eco de las eu.sefianzas de Pestalo-
zzi, el pedagogo promotor de la
ayuda mutua fraternal. Vivió des-
pués en Francia, donde conoció las
teorías de Fourler y las de Bucher,
sobre el consumo, la producción y
el trabajo. Perseguido por la policía
de casi todos los países de Europa,
hubo de acogerse a la hospitalidad
inglesa, en cuyo pais tvivo la suer-
te de conocer personalmente a
Owen, «el loco filántropo» y a los
precursores de la primera de las
Cooperativas modernas, de Roshda-
le.

A su alma, ensombrecida por la
tristeza que domina a quienes es-
tán alejados forzosamente de su pa-
tria e mcllnada a la rebeldía que
provoca el espectáculo de la mise-
ria, le pareció necesario y urgente
aconsejar a los trabajadores los
medios de emanciparse «mediante
1» solidaridad, la resistencia y la
ayuda mutua». En 1834 pronuncia
ya palabras nuevas: «la ley de los
proletarios»: dos años más tarde,
lanza el grito de «obreros, unios y
seréis potentes»: y un poco tiempo
después inicia en Londres la «Aso-
ciación General Obrera», con cuyo
motivo hace un llamamiento a los
obreros diciendo: «Preparaos, or-
ganizaos, de forma que la expresión
de vuestras necesidades llegue a ser
imponente. Sois obreros y como ta-
les tenéis necesidades especiales sin
las cuales los derechos políticos no
serán para vosotros más que una
amarga ironía».

Su fórmula, para encauzar las
fuerzas obreras, es la siguiente:
«Para organizar la resistencia y
la emanclpacón vaya-mos hacia Itk
Asociación... (las palabras coopera-
ción y socialismo no circulaban
aún). El exilado formula el progra-

ma de estas Asociaciones: «El tra-
bajo en común, la distribución d«
los frutos del trabajo, es decir, el
beneficio, en proporción al traba-
jo de cada uno y del valor de dicho
trabajo». He allí donde reside el se-
creto de vuestra emancipación». Un
tiempo fuisteis esclavos, después,
siervos, n-iAs tarde, asalariados. Si
queréis, pronto podéis ser produo.
tores libres, hermanos en asocia-
ción. Una asociación libre, volunta-
rla, regida por normas que vosotros
mismos establezcáis; una asocia-
ción de hombres qut se conocen y
se quieren; unív fUoO'^.ación, que no

forzosa, m-p-jesta por la autori-
dad gubernativa, una asociación
administrada con u-;a fraternidad
republicana por vuestros delegados
y de la cual podáis retiraros cuan-
do os plazca; una asociación, en
fin. que no estará sometida al des-
potismo del Estado ni a una Jerar-
quía tormada arbitrariamente, sin
conocer vuestras necesidades y
vuestras costumbres.»

Esta Idea, que data de 1840, pare-
ce opuesta al concepto del Socia-
lismo que habría de imponerse màu
tarde. Spinelli opina que no, y cita
al efecto, las siguientes palabras de
Mazzini: «El progreso del espíritu
iiumano no se detiene; logró, gra-
cias al patriarcado, el privilegia
despótico de la monarquía: gracia»
a la burguesía y a la aristocracia
financiera, abolió el privilegio de la
nobleza de sangre: y por medio del
pvieblo y de la clase obrera, termi-
narà con el privilegio de la bur-
guesía propietaria y capitalista.»

Ninguna audacia de pensamien-
to detuvo al hombre al cual debe
Italia su liberación, para defender
la libertad y la personalidad del in-
dividuo, así como la independencia
del espíritu humano. Pero Mazzinl
fué sobre todo, como los socialista»
de su época, los socialistas utópi-
cos, un precursor de la Coopera-
ción.

R. H.

La cultura-propaganda es la

negación de la cultura y el en-

vilecimiento del proletariado.

Marcel MARTINET

cumento del grupo radical hu-

bo de ser jiublicado en el «Dia-

rio de Sesiones)).

Otro de los casos a seña-

lar es el asalto, incendio pár-

cial y saqueo de bienes y do-

cumentación de que fué ob-

jeto la Liga Argentina de los

Derechos del Hombre, en su

sede de la ralle Rodríguez Pe-

ña, operación en la que inter-

vinieron también los famosos

policías Lombilla y Amoresa-

no. En el sumario instruido

en el Juzgado de instrucción

del doctor Fuster consta en la

denuncia una lista de depre-

daciones en la cual figuran

cincuenta carpetas que conte-

nían más de 700 declaracio-

nes de personas victimas de

malos tratos y vejámenes, do-

cumentación de la Secretaría

general, fichero general de so-

cios, tres máquinas de escri-

iies de la Liga Francesa de

l)ír, colección de publicacio-

los Derechos del Hombre, una

recopilación de códigos nacio-

nales y diversos tratados de

Derecho, penal, procesal,

constitucional, etc.

Signo también del espíritu

con que procede la judicatura

es la condena de ocho meses

de prisión que se aplicó al

ciudadano Carlos María Gó-

mez por el «delito de habér-

sele encontrado unos volantes

cuyo texto condenaba el régi-

men de terror que bajo la fé-

rula de Francisco Franco su-

fre el pueblo español. El juez

que impuso tal sanción es Mi-

guel J. Rivas Ai-güello.

El Partido Socialista produ-

jo asiitiismo graves denuncias

por documento extenso y pre-

ciso, señalando la condición

de guarida para nazis alema-

nes y fascistas italianos en

que se ha convertido la Repú-

blica Argentina, donde, con la

protección oficial, se ha dado

cobijo y hasta empleos de im-,

portancia, utilizando a veces

nombres falsos, a elementos

de las jerarquías superiores

de la Gestapo, del ejército, de

las secciones de Asalto, de las

fabricaciones de guerra y de

otros servicios de la Alemania

de Hitler y de la Italia de Mu-

ssolini, muchos de ellos recla-

mados por la jusTicia aliada.

Todo esto caracteriza perfec-

tamente la calidad de un ré-

Los Derechos del Hombre

gimen.
M. A. D.

La Asamblea general de la»
Naciones Unidas adoptó el 10

de diciembre de 1948 una De-
claración universal de los De-

rechos del Hombre. En acto."»

de conmemoración del aniver-

sario de un acontecimiento de
tan alta significación moral e
histórica, dos mensajes de

personajes merecen ser regis-

trados: uno del presidente de

los Estados Unidos, Mr. Harry

Truman, y otro del director

general de la Unesco, Dr. Jai-
me Torres Bodet.

El presidente norteameri-

cancT consigna, entre otras co-
sas: «Según la Cajrta de las
Naciones Unidas, loe Gobier-

nos signatarios se comprome-

ten a reavivar el respeto uni-

versal y la salvaguardia de los

derechos del hombre y de las

libertades fundamentales para

todos, sin distinción de raza,

de sexo, de lengua o de reli-

gión. Aprobó la Asemblea de
la ONU la Declaración univer-

sal de los Derechos del Hom-

bre considerándola como el

modelo de las libertades a la»

cuales tienen derecho todos los

pueblos y todas las naciones.

La Declaración enumera los

dereclios civiles, políticos, eco-

nómicos, sociales, y culturales

y demanda dé todo individuo

y de todo organismo social que

se esfuercen, por la ense-

ñanza y la educación, en pro-

mover él respeto de esos dere-

chos y esas libertades por. me-

didas sucesivas a la vez na-

cionales e internacionales y en
asegurar su reconocimiento y

su salvaguardia universales y

efectivas. La obtención de esos

derechos elementales para los

hombre,"! y las mujeres del

mundo entero es esencial para

la paz que buscamos. En con-

secuencia, como presidente de

los Estados Unidos declaro

coit la, presente proclama que

el 10 de diciembre de 1949 y

de todos los años futuros será

considerado como la Jornada

^e los Derechos del Hombre

de la.s Naciones Unidas e in-

vito al pueblo norteamericano

a celebrar ese día de la ma.

ñera ijíia conviene.»

El director general de la

Unesco, Sr. Torres Bodet, dice

en su mensaje que la Declara-

ción de la Asamblea de la

ONU de 10 de diciemlre de
194^ es no solamente un acon-

lecimierito que marcará una

fecha en la Historia, sino tam-

bién «un plan de campaña» eil

la lucha que se desarrolla pa-

ra liberar a la humanidad de

toda opresión, e insiste sobre

la necesidad de asegurar el

reconocimiento de aquellos de-

rechos. «Ningún hombre, en

estos tiempos turbados, puede

refugiarse en el pensamiento

de que durante siglos la raza

humana existió sin ejercer los

preceptos universales conteni-

dos en la Declaración. Docu-

mentos como la Declaración

de los Derechos del Homjjre

impulsan no a la complacen-

cia, sino al heroísmo. Escri-

birlos solo tiene escaso valor.

Lo importante es vivirlos. No

son solo sueños y esperanzas;

son llamamientos a la acción,

mostrándonos la distancia

prodigiosa que existe entre la

promesa y el cumplimiento.» '

El Sr. Torrea Bodet termina

su alocución reclams^ndo que

se haga conocer universal-

mente la Declaración de los

Derechos del Hombre, pues

lorma parte de «una campaña

mundial para que todo el mun-

do tenga condiciones de vida

satisfactorias.))

Desde luego, en España no

han tenido eco estos mensa,

jes de Truman y de Torres

ÍBodet.

NUESTROS MUERTOS

En la villa de Tlenupen

(Algelia) ha fallecido Santiago

Gadea Picó, que fué afiliado

à la Agrupación Socialista de

Alcoy (Alicante). Durante sus

primeros años, formó parte de

la Juventud Socialista de Al-

ooy, y en su nombre hizo ac-

tiva propaganda. Descanse en

paz.

SE DESEA CONOCER
EL PARADERO. . .

De Juan Antonio Redundo P».
draza. de 22 años de edad, natural
de Córdoba. Avisar a Basilio Tei-
nàndez. Bar, A-15, Tignes (Savoie).

De Emilia Rendueles (que en 28
de diciembre de 1946 fué detenida
en compañía de Mary Ibarguren y
llevadas ambas a la cárcel de On-
darreta, de San Sebastián). Avisar
a Mary Ibarguren o Madame Mon-
toya. Empiedeboeuf, Endouíielle,
par L'Isle Jourdain (Gers).

De Blas Castillo Hurtado, natural
de Linares (Jaén), que residió has-
ta 1936 en Córdoba y entró en
Francia en 1939. Le dará noticias
de sus familiares Juan Calderón
Ruiz, 139, rue J. J. Rousseau, Issy"
les Moulineaux (Seine).

De Juan Rodríguez, de Almería,
que en 1944 se encontraba en Mar-
sella y pertenecía al P.S. Pregunta
su hermano Rafael Rodríguez,
Hauts-I-^ourneaux, Chaze-sur-Rhóne
(Isére).

C
OMPAl^EROS: En Londres, en los últimos días del pa-

sado mes de novieiribre y primeros de diciembre, se hn

reunido, como sabéis, una Conferencia de carácter mun-

dial que tenía como principal objeto aprobar el proyecto

de estatutos para constituir una nueva Internacional.

Posteriormente, a raíz de celebrarse esta Conferencia, que ter-

minó p-l día seis de diciembre, se constituí el primer Congre-

so de lá nueva internacional. Las tarcas asignadas a este

t;ongreso uran: elegir los órganos de dirección, tales como el

Consejo General, el Comité Ejecutivo, el Secretario General y

la Clomisión revisora de cuentas: discutir los informes de la

Comisión de Estatutos relativos a la organización en regiones

o en continentes, habida cuenta del carácter mundial de la

nueva organización, y de la manera de llevar sus relacíioiies

de acuerdo con los Secretariados Profesionales Internaciona-

les.

Había de discutir, igualmente, los informes que pudieran

presentar el Comité de Reglainenlo y otras Comisiones espe-

cfiales. Concluidas estas cuestiones, se dió por constituida de-

finitivamente la Confederación Internacional de Sindicatos

Libres.

DISTINCION JUSTA Y MERECIDA

I A Comisión preparatoria encargada de organizar esta

Conferencia, que fué designada en la reunión celebrada

en Ginebra en el mes de junio, tenía, en cumplimiento de lo

acordado allí adoptados, que fijar determinados requisitos pa-

ra invitar a las organizaciones de ios diferentes jjatsès a que

asistieran a la Conferencia primero y al Congreso despuis.

La organización invitada había de ser organización libre,

democrática y verdaderamente representativa; liaber aproba-

do la declaración de la Conferencia preparatoria de Ginebra;

estar dispuesta a colaborar en la realización do los fines de

la nueva organización, y si había sido afiliada a la Federa-

ción Sindical Mundial, debía haber causado baja en dicha Fe-

deración. Solo llenando estos requisitos podía ser invitada pri-

mero y admitida después a tomar parte en las Conferencias

y en los Congresos, y, ])or último, a ingresar en la nueva In-

ternacional que se constituyese. Nadie que conozca el histo-

rial de la UGT puedo poner en duda que llenal)a completa-

mente los requisitos exigidos. Organización libre, democráti-

ca y verdaderamente representativa con más títukx? que la U.

G.T., dudo que haya. Había, Sin embargo, una condición que

la UGT no podía Henar en los momentos presentes, y era el

tener territorios en los cuales aplicar los acuerdos y decisio-

nes que la nueva Internacional podía adoptar. Esto era lo

cjiie constituía para nosotros, represen! antes de la UGT en

esa Conferencia y en ese Congreso, un motivo do lionda pre-

ocupación. Teníamos el tenior de que se nos pudiera consido,

rar dentro de las actividades y de las organizaciones que han

constituido diversí)S movimientos más o menos inipcírtantcs

de países que no pueden actuar dentro de su territorio y se

han visto obligados a organizarse en el exilio para defender

los principios de sus organizaciones. Nosotros, por otra par-

te, habíamos jiertenecido a Ja Federación Sindical Mundial.

Cierto que antes de ir a la Conferencia preparatoria de Gi-

nebra nosotros habíanlos pedido a los compañeros del interior

de España que nos autorizaran para causar baja en dicha Fe-

deración, y los compañeros del interior de España no solo nos

autorizaron a causar baja en el Fedeiación Sindical Mundial,

sino que expresaron la idea de que la (KiT en el interior no

había pertenecido de manera formal ;\ cs .-i Federación. Y,

efectivamente, en la FS.M se lia cultivado un equivoco por no

roÈoIverse la cuestión de incompatibilidad, no de pertenecer

■ dos o májs organizaciones do un mismo liais a la organiza-

ción internacional, en este caso la FSM, sino por pertenecer

dos organizaciones del mismo nombre con residencia en el

exilio, haciendo caso omiso de la actitud adoptada por los

compañeros del interior do España, que, para cualquier or-

ganización de tipo internaciona , tiene que ser lo que ellos di-

gan lo que en nombre de la UGT de España deba hacerse.

Nosotrne, la UGT en el exilio, pedimos el ingreso en la

FSM sencillnmente por no aislarnos del movimiento obrero

internaciona!. La UGT ha asistido a (odos los -ictos donde se

han perfilado y se han constituido organizaciones internacio-

nales eindicales. Y nos parecía que no debíamos romper la tra-

dición. Debíamos ir a la FSM, además, para contriirrostar en

la medida de lo posible los perniciosos efectos de la pernianen-

(ia y actividad de otra UGT de E.^pañn, así tüulada, en el

exilio, con evidente menosprecio de In que en España existe y

c!c lo que «n España se bahía acordado.

Yo recuerdo que en el me,? do juli-) de 19fo, reunida la

Asamblea de D.'legadofi Departaméntalés de l;i UGT, ante las

l:,ji'spertivas deí Congrego do la FSM, que, como ustedes rp-

,'or laráii, se celebró en París ei; .septiembre del nnsmo año;

li-ihimos de evponer el inicio quo no:: merecía el proyecto de

e.V, lutos de la Fcdei'acit'ui í?indical Mundial femamos el ín.

tiipo .v-nvenrimlefitr de quo la FSM so c(.nistifu|a en momen-

tos verdndei amento delicados por niucho= inolivos para los

o¡.-c-(M inrese» do las Tfad.>-Unions y los Sindicatos rusos

iiprovecharon qnelN oi.ortuni.lnd. Los Sindicatos rusos, cuan-

do pensaron constituir Ir, FSM eg-oy *^esuro de que no peso

iív'.o en su án mo el const tinr .n g.inr.'aoion que por MI

r "ionl8ción, por su c-Jn,M)ii.;i^.n y po.- sus estMutos organieos

.ue.sc un ir:stnini(nio eüc .TZ para la defcuía de los jntereaes

''LA NUEVA INTERNACIONAL SINDICAL"
Conferencia pronunciada por el companero

TRIFON GOMEZ
 en Paris, el dia 18 de Diciembre de 1949

a. los
rusos

de la claso trabajadora en el plano internacional, como pesó el

constituir una organización sindical ajita para intervenir en

cuestiones de tipo político meramente especulativas, y sobre

todo para contrarrestar la acción de la Internacional Socialis-

ta si llegaba a constituirse.

Después do estas maniíesíaciones nuestra», seguidas de

un informe esciilo, que yo me permito recordaros porque po-

no de relieve, primero, que iio estábamos equivocailos al juz-

gar las intenciones de los t]ue se' obstinaban en constituir a

tod:i prisa la FSM, y segundo porque juslifican en cierta ma-

nera la actitud que hemos adoptado ahora para con la nueva

Internacinal, en esc informe dirigido a la Asamblea de Dele-

gados Departamentales de la UGT pueden leerse los siguientes

párrafos: «A nuestro juicio, el proyecto do constituir Una Fe-

deración mundial de Sindicatos representa una empresa muy

plausible, ciertamente; pero tanto por la extensión geográfica

que debe alcanzar como por el objeto principal que con este

manifiesto so persigue, exige una constitución que por su

importancia dista mucho del anteproyecto (luo se nos presenta.

Una constitución tan importante para la clase obrera como

debo ser la FSM, necesita una arquitectura sólida para la or-

denación armónica de las materias que forzosamente debe

contener y la máxima precisión posible en el desarrollo de las

mismas, cualidades ambas que faltan al anteproyecto que he-

mos examinado. Por cuanto antecedo, y con el deseo de cola-

borar efit-aziuentc en la obra ingente quo supone el constituir

la. organización do carácte;' muiidial que lii clase obrera de-

sea y necesita, estimamos prcferilile someter al examen de la

Asamblea de Delegados Departamentales uu nuevo antepro-

yecto de constitución de la FSM,»

ESTRUCTURA DE LA NUEVA INTERNACIONAL

A diferencia de lo que sucedió con la FSM, quo iiizo tabla

rnsa do todas las organizaciones de tipo internacional

constituidas desde hacía vario-s años, y si bien no debía re-

coiistif uirse una nueva Internacional sobro las mismas bases,

con las mismas orientaciones, copiando al pie de la letra los

estatutos de la FSl; quienes afirmaban que no era necesario

tener en cuenta el pasado para constituir una nueva Interna-

cional, quienes deseaban someter a los Sindicatos Profesiona-

les Internacionales como si éstos no hubieran tenido una ac-

tuación capaz de Henar durante 25 años las aspiraciones de

una bueuit parte de los trabajadores pertenecientes a esas in-

dustrias, o estaban locos o procedían por cálculo muy cuer-

damente. Yo me inclino a creer esto último.

Si examináis cuál es la estrucíura do las organizaciones

en el piano nacional, observaréis que la nueva Internacional

no tenia opción y debía constituirse a base de las Cotrales na-

cionales de los diferentes i^aises. Ahora bien, teniendo en cuen.

te quo en los diferentes países esas Centrales nacionales se

estructuran generaliiiente, sobro todo en los países más aven-

tajado.-?, a base de Federaciones y Sindicatos nacionales de

industria y que en ol terreno internacional los Sindicatos pro-

f(-sionales están constituidos a base de esas Federaciones y

Sindicatos nacionales de industria, quiero decir cual es mi opi-

nión a este respecto.

Acalto do asegurar que a juicio mío la nueva Internacio-

nal no tenía opción; bahía do constituirse como lo ha hecho.

Había de tener en cuenta la existencia de los Sindicatos Pro-

fesionales Internacionales y tratar por sojiarado, después do

aprobar sus estatutos, (|ué clase de 'lolacioiies, cómo va a es-

tahlerer la colaboración entre los SPl y la nueva Internacio-

nal. Había de tener en cuenta cómo constituir los organismos

auxiliares de que la nueva Internacional podía valerse eii las

diferentes regiones o continentes, habida cuenta del carácter

mundial (pie la nueva Internacional tiene. Pero yo, que acabo

de asegui'ar esto, no resisto a expresar mi opinión, una opi-

nión que mantuve en un Congreso iuternacional en el año 1928

y (pie H juicio mío los acontecimientos de tipo iternacional en

este dominio no aconsejan rectificar. Yo estimo que una orga-

nización de carácter internacional y mundial eficaz no lo será

hasta que no tenga el movimiento obrero el grado de madu-

rez que consienta constituirle a baso de organizaciones inter-

nacionales de industria. Las organizaciones inlornacionales

constituidas a base de organizaciones cení ralos sindicales son

una reunión donde prevalecen proocupacionos de tipo nacio-

nal, donde los interoses nacionales son preponderantes en to-

dos y cada uno de los representantes que constituyen esta or-

ganización internocional. Y hay necesidad de hact^r un derro-

che de tiempo y de energía para píider coordinar las ideas,

los puDtos de vista, los intereses nacionales para que sea efi-

caz la labor de la Inlertiacional. Es decir, que las Organizacio-

nes nacionales de Industria,, de la misma manera que en el

plano nacional son el tipo de organización más eficaz que se
ha descubierto hasta aliora y constituyen con las organizacio-

nes de profesiones y oficios varios el centro sindical de los paí-

ses de que se trate, llegará Un momeno en que la organización

internacional descansará sobre la base Je estos organismos

profesionales de industria que con carácter internacional hay

constituidos. Por eso, ahora se ha constituido la nueva Inter-

nacional sin intentar siquiera que ingresen en ella los SPI,

pero no quiere decir que se desentienda la nueva internacio-

nal de las actividades de estas organizaciones internacionales

do industria.

Se ha tratado, como os decía antes, por separado este as.

pecto de la cuestión y la organización por regiones y conti-

nentes, y a eso consagrarán una buena parte de sus esfuerzos

los elementos directivos de la- nueva Internacional.

COMPOSICION DE LA NUEVA C. I. S. L.

QUIERO aprovechar esta oportunidad para rendir el elogio

que considero obligado a la Sección de la Unión General

de Trabajadores en París. En estos momentos en que la des-

gana ha invadido el ánimo de infinidad de compañeros y, lo

que es ¡joor, de infinidad do Secciones de la UGT que estiman

que todo lo qus no sea tratar de cómo podemos, cómo debe-

mos, qué es lo que procedo hacer para volver a España, no

tiene interés o le conceden un interés niuy secundario a todo

lo demás, es de elogiar ol que una Sección como la de París,

en contestación al cuestionario ¡pie le dirigiera la UGT, emi-

tiese un informo que ha coincidido en lo fundamental con los

acuerdos adoptados en el Congreso de Londres. Decía la po-

nencia del Comité de la Sección de la UGT de París: «¿Qué

organizaciones obreras deben pertenecer a la Confederación

Obiera Mundial? 1": Las quo aceptan los principios que infor-

man los postulados de la lucha de clases; 2'-': Las que, sin

aceptar estos principios, aspiran a la socialización de los me-

dios de producción, de cambio y de distribución; 3": Las que

en su estructura, además de tener como finalidad la Cíjpnomía
socializada, se rijan democráticamente y actúen con absoluta

independencia do su Eslado o Gobierno en la defensa de los

intereses de la clase trabajadora y en sus relaciones con el

movimiento sindical intornacional.))

Pues bien; a In C.I.S.L. pertenecen estos tres tipos de or-

ganización. En el primero forma, y a mucha honra, la UGT.

La Sección do París ha tenido la comprensión necesaria pa-

ra no pretender que la C.I.S.L., que la nueva organización in-

ternacional, se calcare en el modelo de la UGT en cuanto a su

declaración de principios sc refiere. Pero ¿es que se nos ha

puesto el menor obstáculo a nosotros?En absoluto. Organi-

zaciones hay que no hablan de lucha de clases y que están

comprendidas en ol segundo apartado del enunciado del Co-

mité de la UGT. Y, por último, acjuellas que tienen perfiles

menos acusados y las podemos clasificar en el apartado tercero.

¿Qué novedades ofrece la C.I.S.L. en orden y relación a su

comj)osición con la composición que. tenía la. FSI? La FSI no

admitió en su seno más que una organización central sindi-

cal por cada país. La C.I.S.L. admite dos o más organizacio-

nes, dos o más Centrales sindicales por cada país. Conviene

advertir que la FSI, cuando terminó la guerra y se disponía

a reconstruir el movimiento obrera intornacional, elaboró un

])royecto do estatutos según el cual ya admüía el principio de

(jue pudieran portenocor dos o más organizaciones sindicales

por cada pais a la FSI reconstruida. La admisión de las orga-

nizaciones tituladas demócratas-cristianas fué ya tratada en

el proyecto de estatutos de la FSI a que acabo de hacer refe-

rencia'. A la C.I.S.L. podrán pertenecer estos tipos de organi-
zaciones; como la Comisión preparatoria encargada de cursar

la invitación a las organizacionoñ quo del)íaii asi.stir a la Con-

ferencia descuidase hacerlo —deiiljeradamente— a determina-

das organizaciones dcmó{^ratas-cristianas, en la primera reu-

nión do la Conferencia las organizaciones norteamericanas se

levantaron para plantear esa cuestión. A juicio de ellas debía

invitarse a las organizaciones demócratas-cristianas a las que

no se había hecho. Estal)an presentes en la Conferencia la Fe-

deración de Sindicatos éristianos de Francia, la Confedera-

ción demócrata-cristiana de Italia; no estaban los belgas y los

holandeses. Yo no lie comprendido qué razón tenía Norteamé-

rica para hacer hincapié en que se invitase a estas organiza-

ciones democráticas-crisfianas y declaro anticipadamente que

en nombre de la tolerancia, en nombre de la libertad, en nom-

bre del régimen (le la más pura democracia, yo creía tener ra-

zones para oponerme a eso. Me parece que los norteamerica-

nos no advierten el peligro que les amenaza a ellos de.manera

más acuciante que a los demás. En Norteamérica no hay este

tipo de organización constituido. No tienen, por consiguiente,

los norteamericanos ningún problema. ¿Por qué defeder, en-
tonces, que estas organizaciones demócratas-cristianas fuesen

invitadas a participar en la Conferencia y en el Congreso y a
ingresar en la nueva Internacional? ¿No han visto que lo que

no existe ahora en los Estados Unidos puede constituirse a par-

tir de este momento? Los países que ya tienen este tipo de or-

ganización establecido y que, como en Francia, mantienen

relaciones relativamente amistosas con ellos, no tienen que te-

mer nada de este peligro, porque ya lo están sorteando. Pero

en Norteamérica se puede crear, sin necesidad de qae suceíiie-
ra.

Como decía antes, hablo en nombre de la lil)crtad y de la

tolerancia. Estas organizaciones do obreros católicos es un
error. A oslo lespecto recuerdo la magnífica intervención de

un delegado de la isla Mauricio. Empezó en la tribuna decía,

rando que él era cristiano; que iba a hablar en francés, aun-

que acostumbraba hacerlo en ingles, para que le entendiesen

directamente los elementos más interesados en esta cuestión

que, efectivamejitf, oran los representantes de la Federación

(le los Sindicatos cristianos de Francia: «No concibo que vues-

tra organización se constituya con obreros católicos. ¿Queréis

decirme si admitís en vuestro seno obreros que no tengan esa

religión, quo no sean católicos? Porque si los admitís ponéis

de manifiesto que es una farsa el título de vuestra organiza-

ción, y sí no bis admitís sois tan intolerantes como los stali.

nianos, y no tenéis cabida en nuestra organización. Por otra

parte —añadió—, si queréis hacer honor a los principios que

informan vuestra religión, ■ que deben regir las actividades de

la Iglesia y de los buenos católicos, esos principios están en
pugna con los nuestros. Vosotros, j)ara aspirar a ser benaven-

turados en oí cielo, debéis ser desgraciados en la tierra, y nos-

otros aspiramo.^ a ser bienaventurados en la tierra, que en el

cielo ya veremos.»

Creed de verdad, compañeros, (|ue aunque aqui yo mismo

.sonrío, allí, en la tribuna del Congreso, produjo verdadera

emoción. Sin embargo, ni siquiera los interesados —Bélgica y

Holanda, las organizaciones interesadas do esos países— se

creyeron en el caso de levantarse para exponer su criterio.

Aquel silencio para nosotros no podía ser más elocuente, y al

mismo tiempo una iección que no debíamos desaprovecliair.

CARACTER DE LA NUEVA INTERNACIONAL

I O (¡ue va a ser la. Confederación Internacional de Sindica-

tos Libres puede colegirse por el ¡irranque que ha tenido
su nacimiento. Convengamos que reunir doscientos sesenta

delegados pertenecientes a cincuenta y tres países, represen-

tando a oclienta y siete organizaciones diferentes, constituye

mj éxito (|uo augura una vida próspera a la nueva organiza-

ción. Yo asistí a la Conferencia, jirimero, y al Congreso des-

pués, do constitución de la FSM. ¡Que diferencia entre ambos

comicios! Yo recuerdo que lo mismo en la Conferencia obrera

mundial de Londres que en el Congreso que sc celebró en sep-

tiembre en París, ¡cualquiera so atrevía a ir a la tribuna a im-

pugnar nada que partiese de los cuatro «grandes»! Era tiempo

perdido, y además exponerse a quo no le dejasen terminar.

Me ha llamado la atención en esta Conferencia ver el desfile

de oradores que se han dedicado, o que han dedicado una

parto de sus discursos, ti echar en cara a los laboristas su fal-

ta de résolución para lesolyer los problemas de tipo colonial

que ellos tienen planteados. De la misma manera, represen-

tantes de organizaciones latino..americanas han ido a la tribu-

na con absoluta libertad para hablar de la perniciosa labor

que el imperialismo económico de los EE. Ul'. ha realizado

en sus diferentes países. Han hablado con absoluta libertad y

sin límite de tiempo, exponiendo las críticas que consideraban

oportunas desde la tribuna.

No dejó de sorprenderme el hecho de quo, debi.éndose abo-

nar el importe de un trimestre por anticipado, de 48 millones

de trabajadores representados en la Conferencia hubiesen abo-

nado las cotizaciones más do 45 millones. Ahora bien; si todo

esto es alentador, debemos tener cuidado de no mecernos en

ilusiones que pudieran resultar engañosas. ¿Qué duda cabe

que la nueva Inte^rnacional so ha gestado bien, que la nueva

Internacional ha nacido robusta'' Pero de eso a considerarCue

lo nueva Internacional está ya lograda y que a partir de este

momento es apta para lograr las aspiraciones de la clase tra-

bajadora en general, va un mundo do distancia. No hay r-'ùs

que ver la composición del Congreso y de la Conf9renci 'a ' cn ^^u

inmensa mayoría, para sgbor que todos han ido a pedir algo

a la nueva Internacional. Nosotros mismos, que no tcnoiroa

madera de pedigüeños, al contrario, quo somos quizáí dema-

siado orgullosos on nuestra pobreza, también hornos podido

algo. Yo me preguntaba: «Si no se interrumpe el desMe ¿a

(luién pediremos y dónde estarán las organiz.acionc.5 .que puc-
dan concedernos lo quo pidamos?»

La nueva Internacional no hay duda do que nace tenien-

do en su seno un.ns cuantas organizaciones ya logradas,

unas cuantas organizaciones muy potentes. Pero con eso no
ba .^ta para tener uns Internaciónal en condiciiones de actuar

y de consepuir los fma« y obieiívf<i qu« o, «t mismo se ha se-
ñalado; Son t.in ambiciosfi*,..
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Realidades del régimen franquista
No iodos los iiirislas norte-

americanos que visitan la Es-

paña franquista vuelven can-

tando las excelencias de aquel

régimen. .Ahora se han publi-

cado una serie de artículos,

en el «New York Post», con

la firma del periodista Sey-

mour Freidin, traducidos por

el servicio de información de

a Agencia vasca, que merece-

rían ser todos ellos divulga-

dos entre niiestros eompatrío-

'tas, por el buen sentido con

' (fUe están orientados. Como

nos falla espacio, desgracia-

damente, para hacerlo, repro-

ducimos, no obstante, un re-

sumen, con el titulo «La rea-

lidad del régimen franquis-

ta», que da una idea de los

puntos de vista personales de

Mr. Seymour Freidin. Hélos

aquí:

«España es hoy xm Estado

totalitai'io, un poco menos se-

vero qne algunos Estados to-

talitarios de Europa oriental,

pero en todo caso un Estado

policía. No se permite ningu-

na oposición contra Franco:

se prohibe: la libre expresión

de opinión y las glorias qui.

méricas del ((Caudillo» consfi-

tuj'en la l)asft de la educación

cíe la más joven generación

espafiola.

«Segundo. - El concepto de,

que Franco debe recibir ayuda

americana, porque España se

defenderá en la eventua¡id.id

de una guerra, es un mito. El

pueblo español, que en su in-

mensa mayoría no es comu-

nista,, no combatirá, siri em-

bargo, por Franco. Si hubiera

guerra consistiría únicamente

del propio Franco, con su fa-

jín rojo, apuntando con una

espada hacia los Pirineos.

Pregunté en Madrid a va-

rio* diplomáticos occidentales

—que no son precisamente

comunist.'ís— cuánto tiempo

creían que resistiría el Ejér-

cito franquista si un Ejército

soviético' se situara al otro

lado de la frontera. Las opi-

niones de aquellos, prefacia-

das de' irónicos comentarios

sobre los militares españoles,

oscilaban «entre diez minutos

y cuatro horas» como margen

de posible resistencia.

!«Tercei*o. - La España fran-

quista acusa una pobreza es-

tabihzada de la más espan-

tosa escala que existe en toda

Europa occidental. La mayor

parte del pueblo sufre hambre

constante y no es difícil des-

cubrir las causas. Por ejem-

plo, un obrero especializado

percibe en términos netos unas

'2-2 pesetas diarias. En el cam-

bio más favorable para el tu-

rí.'íta, la peseta equivale a

cuatro centavos de dólar. No

se pueden hacer grandes mi-

lagros con 88 centavos diarios

cuando la libra de alubias

cuesta 28 centavos en el mer-

cado negro. Y es necesatio

surtirse en él para la mayor

parte de los alimentos, ya que

el racionamiento es absoluta-

mente insuficiente, incluso el

de alubias y patatas.

((Cuarto. - La mayor corrup-

ción que se ha conocido en Eu-

ropa desdo la Rutnanía de la

pre-guerra y la Italia de Mu.-;-

solinL ha cribado completa-

mente ul país. Todos ios arü-

culos, desde la harina a las

heí-ramientas, se comi)ran y

venden a estraperlo, que prà.>

ticamente funciona en todo gé-

nero de transacciones. Y si JIO

se cuenta con alguna influen-

cia cerca de los generales

—Franco tiene más genoral-.s

que todos los Ejércitos occi-

dentales juntos en el momento

más álgido de la pasada

guerra— o con parientes o

amigos en cargos oficiales, se

necesita mucho dinero para

poder desenvolverse. En caso

contrario uno está, perdido.

El sistema de soborno y de

negocios ilegales está ahora

tan generalizado que hasta SP

considera como ser inferior a

aquel que no se dedica a al-

guna clase de estraperlo. Cual-

quier ayuda económica ameri-

cana que se concediera a

Franco serviría sólamente

para incrementar las fortunas

de los dirigentes del régimen

y sus amigos. Sería una ver-

dadera «Operación Raholc»

(echar en saco roto).

«Quinto. - Aunque la gran

mavoria del pueblo es anti-

franquista desde los disgusta-

dos monárquicos, pasando por

los autonomistas vascos; repu-

bUcanos, anarquistas hasta

los socialistas, no hay reai-

mente organización clandes-

tina activa, excepto en el Püis

Vasco. La mayor parte de los

líderes antifranquistas esti'ui

fuera del país. Diez uños de

riguroso control policíaco han

enseñado ai pueblo a abstc-

nci-se de manifestaciones pú-

blica.* de protesta. Jjas deten-

ciones en masa' han dismi-

nuido, pero siguc.n los arres-

tos diarios de murnuiradores

contra' el régimen que pasan

tres o cuatro meses en prisión

hasta que aparecen ante un

Tribunal franquista.

«Sexto. - No parece qne

exista po.sihilidad de ipic Fran-
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co y su régimen fascista pue-

dan, ser derrocados por una

acción interior. A pesar del

descontento* que predonnna en

el Ejército y la Policía (d«-

bido a quo no perciben tanto

como antes en emolumentos

especiales ya' que los recursos

de Franco "van disminuyendo)

sus cargos siguen siendo pro-

poroionalmente los mejor pa-

gados de España, y pueden

aniquilar rápidamente cual-

quier rebelión interna. Por

otra parte, casi todos los espa-

ñoles desean evitar ot;a guerra

civil. La anterior causó gran-

des estragos y dejó el recuei-

do de desastre para muchos

cientos de miles de españoles.

.(Séptimo. - La España fran-

quista c.o un cielo abierto para

los nazis alemanes, los fascis-

tas italianos y sus imitadores

en Europa. Gentes de la Ges-

tapo trabajan para Franco:

militares franceses quo cola-

boraron con Vichy actúan de

instructores en el Ejército,

nazis y íascisfa.s sigueti perci-

biendo cuantiosos sueldos co-

mo profesores do la policía so-

'creta do Franco y cuando un

criminal de guerra —como en

el caso del fascista belga,

León Degrelle— llega a esca-

par de la Península, los fas-

cistas españoles se encargan

de situarlo en lugar seguro.

Flanco quo alcanzó el Poder,

ayudado por la Luftwaffe y

las legiones de Mussolini, .so

m.finliene en un rógimon po-

drido y corrupto. No os el bas-

tión contra ni comunismo

quo pregonan los obsequiados

miembros del Congreso cuan-

D
ON Victoriano García

Martí lia publicado re-

cientemente una histo-

ria del Ateneo de Madrid,

■ (da docta casa», como se

le denominó desde que, fun-

dado por el duque de Ri\as,

sucedieron a éste en su presi-

dencia iliustres personalidades

hasta atribuirse ahora tan al-

tó puesto al director general

de Propaganda franquista.

En su salón de actos se dis-

cutía de todo lo humano y to-

do lo divino, esto último ;d

punto do que, para cerrar

apasionado debato, se puso a

votación la existencia do Dios,

acordándose afirmativamente

por un voto do mayoría; en su

sala de conversaciones —la

((cacharrería»'— , donde sola-

mente se atrevían a entrar los

consagrados, no quedaba sin

comentario ningún .suceso li-

terario, artístico, científic:") o

político, y en su biblioteca,

una de las mejores de ]\Iadrid,

frecuentadisima en tiempos

por don Joaquín Costa, so nu-

trieron preclaras inteligen-

cias. Alfonso XII y Alfon-

so XIII, al comienzo do sus

reinados, presidieron solem-

nes sesiones, leyendo elocuen-

tes discursos. .

EL Atoneo," por fuero implí-

cito, disfiutaba una especie de

ley do a.silo para toda clase

de ideas, incluidas las más

discordantes, pareciéndose al

grupo de las tribunas libres

londinenses do Hydo Park sin

que , jamás solicitara permiso

guliernativo para sus actos ni

concurriera a ellos delegado

de la autoridad. Con tal fuero

concluyó el general Primo de

Rivera metiendo en la cárcel

a lodos lo <i miembros de la

Junta directiva por ponnilir

campañas contra aquella ilic-

tadiiira militai-, antipática

pero inoruenta, y sustituyén-

dolos por otros nombrados de

real orden. Desde entonces, y

aún.anteS|, fué el Ateneo un

reducto político contra la dic-

tadi'|;'a y la monarquía. En

eso ¿"educfo mo parapeté yo

algunas veces...

AUSENCIA DE DON MIGUEL

PERICO Larrañaga tenia en

Bilbao fama de ((chirene»,

por sus ((chirenadas», u ocu-

rrencias, descollando lo (|ue

hizo en cienta ocasión (luo fué

favorecido por el premio ma-

yor en un sorteo do la Lote-

ría Nacional. Cobró el pre-

mio, cambió su importe en

francos, tomó el tren y se

plantó en Mónaco, en cuyo

Casino lo bastaron varias ve-

ladas para dejar en la mesa

de bacarrá aquellos dineros

que, proporcionados por la

suerte, como los del sacristán,

cantando ,se vienen y cantan-

do se van. Y al "encontrarse

arruinado, cursó a su familia

el siguiente telegrama: «Per-

dido todo, menos el honor,

mandadme fondos para regro-

sar».
Un domingo do ini8, Perico

Larrañaga y yo almorzamos

UN SENADOR AMERICANO
QUE ABANDONA A FRANCO

WASHINGTON, 15 Diciem-

bre {OPE). — El senador re-

publicano Mr. Homcr Fergii-

son, que hasta ahora ha sido

fcrvicntcmenh; pro-franquis-

ta, ha declarado en una con-

ferencia de prensa que «h-i-

pnfía 1/ yugoeslavía han sido

tos reqiiuenes.mns similares a

la dicludiira que encontré en

el cursi) de mi rerirnie viaje

a Euro¡>iit,. .iíiadíó que tiene

graves dudas sobre la conve-

niencia de ayudar a Franco

porque niega las libertades.

do regresan a los Estados Uni-

dos. Se derrumbaría más rá-

pidamente que se desplomó la

fachada fascista de Mussolini,

en cuanto se asestaran unos

cuantos golpes.

•Si Franco no puedo sor

derrocado por los propios es-

pañoles, iqué es lo que se

puede hacer con él?. Planteé

esta cuestión en Madrid repe-

tidas veces. Muchas do las res-

puestas preconizaban quo se

lo dejara continuar sin darla

ayuda económica, alguna. Esta

opinión la su.stentaban quienes

están profundamente preocu-

pados con el juego estratégico

con Rusia. Consideran a Es-

paña como un problema se-

cundario y argumentan i]ue

Franco no tiene otra alterna-

tiva que la do mantoiierso on

una aclilud anticomunista.

Pero so oponen resueltamente

a que vayan a parar a él los

millones pagados por los con-

tríbuy entes americanos.

Otros, menos escépticos o cí-

nicos, esli'in preocupados de

que los Estados Unidos vayan

¿ porder las simpatías del

pueido español. Creen que de-

bfiria Intenlarso apoyar y e.sta-

blecer una coalición do todas

las fuerzas no comunistas,

bajo ol pretendiente Da:i Juan

a la quo so le concedería 1,\

ayuda necesaria para mejo-

rar la desastrosa situación nc-

tu-ii de! pais. Inoh^^o los anar-

qtilstri.s han acoplado formar

parte (lo una oonliolón. El mo-

tivo ts simple: Desomban-

za.;re de Franco y proba'- a

Don .Tiian, aunque no creen

en la monarquía.» |

■ . i ¿ Franco, presidente nHcTTTIr
£œ!!!sJ de una República ? ULEÍÍÍE
egresan a los Estados Uní- Es la última maniobra. Una Agencia periodislica ha publi- t" STOS días ha sido re

Se derrumbaría más rá- cado la noticia: el general Franco convocarla elecciones libres; L ducido un viejo artí(

mente que se desplomó la revisaría la Constitución vigente, eligiendo el presidente de la P de D. Alvaro de Alboi

ada fascista de Mussolini, Repiiblíca por un periodo de cinco o diez años; reforma de los m —supuesto jefe del

manto se asestaran unos Sindicatos verticales, libertad de prensa, amnistía... España . bierno repulilicano ei

itos golpes. sería un paraíso, bajo la advocación, como siempre, de Fran- exilio—, relatando una p

Franco no puedo sor cisco Franco Jiuhamonde. '^^ «us inquietudes os|ui-i

ocado por los propios es- Interrogado en París, por la Agencia I. N S., el presidente en sus años mozos,

des, iqué es lo que se de los vascos ha dicho lo siguiente: ' ^'■i"! conio empieza su tra

le hacer con él?. Planteé Aunque se trata de una nueva maniobra con finalidades de periodístico D. Alvaro:

cuestión en Madrid repe- engaño y confusión, pono a las claras la agonía de un régimen "-^o tengo ni tuve nunc

5 veces. Muchas do las res- fracas:ido que no acierta a encontrar su salida. No cabe otra ntenor simpatía por el ma:

itas preconizaban quo se solución sino la inmediata devolución al pueblo do su libertad Ll uiarxismo luO, en i

ejara continuar sin darla de expresión y disposición para que un pueblo libro más integro modo, ia tragedia es

la económica, alguna. Esta lu, organización occidental y reciba do olla ol apoyo moral y ¡4^" nn mocedad. Mo

ion la su.stentaban quienes material quo tanto necesita y del que le está privando el régi- - , TÍ^p,?'
1 profundamente preocu- men actual. Ni el Occidento de Europa ni América se dejarán „ ' ' 1 ^1 a ,,rHrírn!

)s con el juego estratégico impresionar por simples promesas v menos por maniobras dila- ' ' ,í ,wu-,w^^^^^^ r, t n

Rusia. Consideran a lis- lorias. Los hechos «d'abord». " í 'n boo^ de mrf sánml c^^
i como un problema se- Por su parte, nuestro compañero Indalecio Prieto, a reque- , ' ' , np l,'.;! de

laño y argumentan ijue rimienío de la misma Agencia, ha manifestado lo siguiente: pcdantevia insurieribles 'J
ICO no tiene otra alterna- Ko me sorprendería que la información lueso cierta. Esto él socialismo "anterior 7d
que la do mantoiierso on mismo projiósito que la información atribuye a Franco tuvo ésto yijfiegfo de Marx v Engel

aclilud anticomunista. hace dos añcjs con el fin do legalizar su situación como Jefe del jg^g birria ()\

1 so oponen resueltamente Estado, haciendo quo a ti;avés de unas elecciones, poro sin las Saint-símoii Fourior'y de

10 vayan a parar a él los indisponsaiil es gai'antías, se convirtiese él en presidento de una apóstoles del socialismo (

mes pagados por los con- República'bajo régimen de carácter presidencialista en su forma, «¡pQ,, ^^.^^^ yj-^^g pobres n

lyonles americanos. pero desjiótico en su fondo. Claro está que no se puede admitir ¿eros. El "-enial ProudI

ros, menos escépticos o oí- ningún cambio sincero ni fundamental en ol régimen político po^^o "menos" (luo un imb

s, esli'in preocupados de español si no está basado en unas elecciones verdaderamente j j^.j^^g profundas doctr

los Estados Unidos vayan : libres y osle carácter do elecciones libres no lo adquirirán nin- ^.^ filosofía y de la cíe

crder las simpatías del ' guna do las quo so celebren hallándose Franco en ol Poder. eran ]iquidada.s con una

lio español. Creen que de- Ahora pretendo al parecer, llevar a caiip una ropotición del gp y j^g sucesos histói'ico;

i Intenlarso apoyar y e.sta- plebiscito que antes hizo para declarar a España en reino y por mayor volumen se desv

■r una coalición do todas lo tanto las nuevas elecciones serían una farsa absolutamente (.¡.^,\ ^nte el nuevo sociali

fuerzas no comunistas, ' igual quo el citado plebiscito, sin más cambio que uno pura- «científico» como pompai

ol pretendiente Da:i Juan inonto ficticio y superficial y encaminado a que el propio jabón. Kaiit, decía Lafar

quo so le concedería 1,\ Franco continúe en el Poder. Consecuentemente la única solu- un sofista burgués. Y

la necesaria para mejo- ción ((ue puedo y debe aceptarse es la celebración de unas id-iel Deville se burlaba c

ia desastrosa situación nc- elecciones dii igidas por un Gobierno provisional o ((caretaker» de un juguete para niño:

de! país. Inolui>o los anar- según propusieron los Gol)iétfi''&s de Estados Unidos, Gran Bre- ¡dos principios do relumli

n.s han acoplado formar taña y Francia en la nota conjunta del 4 do Marzo de 19.46. de la Revolución francés

; (lo una coalición. El mo- Itosumiendo: Franco al verso en trance de asfixia quiere disfra- La verdad es que el Sr.

ts simple: Desomban- zar su régimen con unos telones de teatro que ocultando la bornoz, en su juventud,

3 de Franco y proba'- a tiranía piosonton la escena como vestida democráticamente. teiioció'a la Agrupación

Juan, aunque no creen La maniobra do Franco os tan burda que sólo puede engañar ciaüsta de Ovie'do, dondt

a monarquía.» | a los que quieran dejarse engañar. echó raíces, ni dejó ningúi

— ^ EL ATENEO DE MADRID H

Cuando yo sustituí a Unamuno

¿ Fué Don Alvaro marxísta ?

E
STOS días ha sido repro-

ducido un viejo articulo

de D. Alvaro de Albornoz

—supuesto jefe del Go-

bierno repulilicano en el

exilio—, relatando una parte

de sus inquietudes os|ui-itua-

les, en sus años mozos. He

aquí cómo empieza su trabajo

periodístico D. Alvaro:

«.\o tengo ni tuve nunca la

menor simpatía por el marxis-

mo. El marxismo fué, en cier-

to modo, la tragedia espiri-

tual de mi mocedad. Mo ha-

l)iair seducido, como a otros

muchos jóvenes — ¡.y cómo lo

lamentaba «Clarín»!— los fo-

lletos de propaganda entonces

eu boga, de una simplicidad,

de una suficiencia y de una

pedantería insuperables. Todo

el socialismo anterior al Ma-

nifiesto de Marx y Engels de

1848 era una birria. Owen,

Saint-Simon, Fourior y demás

apóstoles del socialismo ((utó-

pico» eran unos pobres maja-

deros. El genial Proudhon,

poco menos ([uo un imbécil.

Las más profundas doctrinas

de la filosofía y de la ciencia

eran ]iquidada.s con una fra-'

so, y los sucosos histói-icos de

mayor volumen se desvane-

cían ante el nuevo socialismo

«científico» como pompas de

jabón. Kaiit, decía Lafargue,

era un sofista burgués. Y Ga-

Itriel Deville se burlaba como

de un juguete para niños do

«los principios do relumbrón»

de la Revolución francesa.»

La verdad es que el Sr. Al-

l)ornoz, en su juventud, per-

teiioció''a la Agrupación .So-

cíaüsta de Oviedo, donde ni

ochó raíces, ni dejó ningún re-

juntos en Madrid en el Res-

taurante Bilbaíno, ya des-

aparecido, do la calle de hi

Victoivfl. Aquol día ei nombro

do don >liguel de Unamuno lo

llenaba todo en la villa y cor-

to a causa de hallarse anun-

ciada una conferencia suya

quo por la tardo debía cele-

lu'arso en el Atono. Larrañaga

coetáneo de Unamuno, había

sido condiscípulo suyo en la

escuela do piimoras letras y

en el In.sfiluli) do segunda eii-

soñanza.

— Qnisioia oír a Miguel —-

mo dijo— , icónio me las arre-

glaría?

— Ni soy socio del Ateneo

—lo contesté—, ni tengo invi-

tación, pero también a mí me

agi adaría oír a Unamuno; in-

tentaremos entrar.

Y luego do tomar café, nos

encaminamos los dos hacía la

docta casa. La calle del Pra-

do y otras adyacentes esta-

ban sembradas de "guardias

conteniendo y disolviendo gru-

pos de gentes que, sin acceso

al Ateneo, so aglonioraba en

sus cercanías, atraída por el

rumor de que la conferencia

iba a sor dura catilinaria

contra ol rey,

Larrañaga y yo entramos

con aire decidido en el Ate-

neo, poro en lo alto do la es-

calinata nos rechazó un ujier,

porque la tribuna pública es-

talla colmadísima desdo |)ri-

niera hora. Alguien, rocono-

ciétidoinc, invocó ante ol ujier

mi condición do diputado —yo

lo ora desde hacía poquísimo

tiempo— y merced a tal cir-'

cimstancia so nos porimlió

pa.sar. El Ateneo era un hervi-

dero. i'Jesbordado el amplisi-

mo salón, muchos concurren-

tes se apelotonaban en pasi-

llos y vestíbulos.

Llegó y pasó la hora seña-

lada para el acto y Unamuno

no parecía. Indagóse en la

Residencia de Estudiantes,

que solía ser su albergue, y

en casa do su íntimo amigo el

catedrático salmantino Rodrí-

guez Pin il la y en ningún sitio

se encontró rastro del orador.

Entonces prondió entre el pú-

blico la sospecha de que a don

Miguel lo habría secuestrado

la policía, sospecha que so

tradujo 011 tromonda excita-

ción. ' La .luiita directiva, te-

lefoneando a Salamanca, su-

po que ol célebre rector no se

había puesto siquiera en viaje

y estaba I ranquilamente en

casa, sin haberse cuidado de

comunicar a nadie su desisti-

miento de hablar en el Ateneo,

pero, no dándose crédito a

una realidad, propia de las ge-

nialidades d(! tinamuno, la ox-

ritación fwi anmontando en-

tre ol defraudado auditorio.

La directiva, presidida por

rl hoy presidente de la Aca-

demia de la Lengua, don Ra-

món Mcnendcz l^idal y i -iiyo

secretario ora don .Manuel

González Moutoria, después

ministro do Estado, dio en bus-

car una solución que no con-

sistier .T, en subir al estrado

para decir que el acto so sus.

pendía, por estar segura do

quo tal notificación produci-

ría gran tumulto oniro la nm-

rhodumlrro do dentro, con eco

Inmodi.ilo on la mullllud do

fuera, o iiloó que alguien ro-

oinnlaz.aia a Unamuno. Fué

invitado i)rimoramente Julián

Besteiro y después Marcelino

Domingo. Ambos, dándose

cuenta do su responsabilidad,

rehusaron actuar de sustitu-

tos. Resultaba necosario en-

contrar' un irresponsable y el

irresponsable fui yo, que" no

vaciló en aceptar la invita-

ción, rehusada por oradores

niáfi notoi'ios. Al conqiarecer

en el estrado, juntamente con

el señor González Hontoria,

un rumor íempostuoso invadió

el salón. El secretario, tras

pronunciar breves palabras

explicativas del reemplazo, se

retiró, dejándome solo ante

el gentío enardecido. Lejos de

calmarle, lo enardecí más du-

rante hora y pico do violento

discurso.

Así haldé por primera vez

en el Ateneo do Madrid, fi-

gurando como protagonista de

un acto al que estuve a pun-

to do no ser admitido ni como

simple ospootador. Después,

ligurando ya en las listas do

socios, hablé allí en varias

ocasiones.

DISOLUCION DE UNAS

CORTES

y .\ úllima \cz ipie ocupé

aquella tribiina fué on la

primavera de 192.'1. Por la ma-

ñana recibí una extraña visi-

ta, la do don Alonso Guitón,

Sulisoorefario de la Presi-

Uotioia del Consejo de Mi-

nislroa. ejorcidn por el mar-

qués. Hablándose descubierto

un Icjaní.simo parentesco en-

tro don Manuel García Prieto

y yo, Alonso, lo misino que

sus hei'manos Manuel y Gui-

llermo, me llamaban (¡tío In-

dalecio», equiparándome zum-

bonamonto con García Prieto,

a quien llamaban (dio Mano,

lo».

Al anqjaro, sino del ))aren-

tesco, de una buena amistad,

Alonso pretendió saber anti-

clpadainonlo qué iba yo a de-

cir por la tarde en el Ateneo,

y de modo i'nuy particular si

mo proponía dirigir ataques

al monarca. Me o.vcusé de an-

ticipai'le nada, alegando que,

como yo nunca preparalia mu.

ch(i iins discursos, no estaba

seguro d° lo que, al fin. diría.

Insistió el sobrino del (dio Ma-

nolo» en avcri.guar los propó-

sitos de! ((tío Indalecio» y, no

lográndolo, retiróse contraria-

do.

Dos horas después circula-

ba la. noticia de que don Al.

fonso había firmado el decre-

to de - disolución do Cortes,

con lo cual desentrañé el obje-

to de la visita. Bajo sospe-

chas, nuiy bien fundadas, de

que arremeteria contra el mo-.

iiarca, sc disolvió oh Congreso

para que yo no pudiera ampa.

rarme en mi inmunidad par-

lamentaria y ver si así desis-

tía do tales ataques. Esto

equivalía a desconocer mi

tempera nienlo. Rearcionó en

forma completamente contra-

ria a lo que sin duda se supu-

En memoria de Luisa Kautsky
i A USCHW ITZ-RIRKENAU: Leer solo este nombre dice

*»,bastante para que uno so figuro ios últimos monieu-

los que pudieron eer los do la viuda del gran inarxisla

Carlos Kinitsky en ol lecho do l;i enfermería de esto calla-

po do concentración.

Hace ahora cinco años quo allí e.vpiró. Tenía ochenta

año6; había nacido en Viena ol 11 do agosto de 1804. Fuo

arrancada do su refugio de Holanda por los esbirros hilli;-

rianos, y so imagina en qué condiciones, arrastrada, eii-

forina, liasta ose campo, donde, sin leiaciones directas

con su madre, Bonedikt Kaut.sky, su tercer liijo, acabab.i

ol séptimo año de .'; R errante cautividad.

Es bastante hablar Je su fin. Luisa Rons-ijerger, mu-

chacha de espíi'itu vivo, cultivado, sobre todo maravíllo-

samente equilibrado, ora muy amada de la madre do

Kautsky, artista y novelista de valor. Es en casa do ésta

donde la pareja hizo conocimiento, en 1889, y donde se

anunciriron muy lU 'onlo ol lioviazgo y el casamiento. E.Í

como un deber para todo socialista guardar un recuerdo

afectuoso y do reconocimiento para Luisa Ivautsky, pues

supo hacer a su marido no solamente un lio,gar agradable,

sino una vida a la voz cómoda y fecunda para el estudio

y para la acción socialista. Era ella al mismo tiempo una

ayuda on las investigaciones y un sostén en los períodos de
prueba.

Todos nosotros hemos tenido en la Internacional, oca-

. sión do apreciar ia hospitalidad franca y despojada de

toda mozipiindad que ofrecía a los camaradas de todos los

paises osla Luisa, capaz do una extremada simiiatia ale-

gro y acliva. Hablaba íáoilinonte varias lenguas, traducía

exactainonle y pronto. Su francés, entre otros, era exce-
lente.

Yo podría aportar testimonio per.sonalmente de la de-

liciosa ¡uiiistad quo ofrecía Luisa Kautsky a los amigos do

«u marido. Mas son cosas éslas que xtúen más para con-

servarlas en lo íntimo de cada uno. Recordemos sienqne

que Luisa Kautsky rindió a todo lo quo es socialista "I

.servicio de haber sido la compañera soñada y deseada de

uno de los autores de ¡a difusión doctrinal del marxismo.

No créanlos por ello que su abnegación lo costase algo

de su corazón ni de su pensamiento. Profundamente ami-

ga do Rosa Luxomburgo, do la cual ha ))ublicado su apa-

.•^ionada y cautivadora correspondencia, y de la que li.i

hecho un vivo roir.ilo biográfico, Luisa supo, incluso cuan-

(lii l :is r (qiiO¡ono« eiilre Carlos y Rosa so enrodaron, (-(irL^ci--

\,ir i| ili'rc( hii '1 lo franqueza y a sus nfecoione.s.

One su niiiiibre (piedo entire nno .'ílros (amaradas OOIIKI

uno do lo.s quo repi'Oisonla rán siempre la imagen de lo que

puede y debe ser una mujer socialista.

BRACKE

SO y niis ataques a don Alfon-

so XI II revistieron mayor vi-

ruioncia de ia que yo había

pensado. El discurso fué de

tal naturaleza quo Bagaría,

para ilustrar la amplia sínte.

sis quo pulilicó «Ei Sol», hizo

una caric:;tura en que mi ca-

beza semejaba una bomba ex

plosiva.

Al día siguienle, apenas pu-

se pie en la calle un policía

me detuvo conduciéndome a

presencia del juzgado de guar.

dia, con quien .so liallaba el

fiscal do Su Majestad. So me

procesó en el acto y al pedir-

me el juez los nombres de dus

poi'sonas que firmaran la |iio-

za do insolvencia, pues sc ino

dejaba en libertad provisio-

nal, [iregunté al funcionario

si esas dos personas, debían

merecer la confianza del juz-

gado y, al contestarme afir-

mativamente,, le di . dos nom-

bres a los que no ■ podía po-

ner reparo: el Excelentísimo

Señor Don .Manuel García

Prieto, marepus de .Alhuce-

mas, Presidente del Consejo

do Ministros, y el Exoclontisi-

mo Señor I>on Alvaro do Fi-

guoroa y Torres, conde de Ro-

niiuiones, Ministro de Gracia

y Justicia. El juez, señor Pren-

des Pando —más tarde desti-

tuido por Primo do R¡ver.-i a

causa do no babor atendido

una recomen.iaciôn del dicta-

dor a favor de «La Caoba», co-

nocidísima mujer galante—,

me dijo muy alentó (|uo, si yn

nio obstinalia en que Alhuco-

nias y Romanónos fuesen tes-
tl,£;os de mi insolvencia, él no

tendría más remedio que re-

gístralo así, poro que sería a

cosía de ovidontes niuleslias

para ol juzgado, porque, delu-

do al rango oficial de andics,

habría aquél do trasladarse a

la Presidencia del Consejo v

al Ministerio de Gracia y',lus-

llcia pasa recoger las firman,

indicación ante la cual di los

nombres de dos personas sin
ro'iovo.

Concluidas las diligencias,

sali a la calle y en la clol liar,

quillo otro policía —todos los

de Madrid tenían orden de

buscarme- me detuvo. Le en-

teré de que acababa de com-

paroeer ante el juzgado, mas

mo hizo seguirle a la Ca.'-a do

Canónigos, Naturalmoiite, el

juez pregunto por ijué volvía,

explicándole yo que era debi-

do a que el agente, no quiso

creerme. Dos veces más ful

doí(;nido, una en la calle de

Alcalá y otra a la puerta mis-

ma del Congreso y, no que-

riendo luchar con 'la descon-

fianza policíaca, me dejó con-

dueir man«ainenle do nuevo

ante el juez, (piieii, ya Irrlia-

do, ordenó a la Dirección Ge-

neral de Seguridad que se cir-

culara coidraorden respoclo

do mi detención, cosa que se

hizo despachando en todas

diroccionps n varios guardias

motociclií-tas.

.\1 ministro de la Goberna-

ción, duque de Almodovar del

Valle, le faltó lieinpo para lla-

mar por teléfono al goberna-

dor do Sevilla, señor Feinán-

doz Jiménez, y encargarle quo

en cuento llegara ol rey, quo

había saliiio (xir la mañana

do Madrid para la capital an-

daluza, lo ooiininlcar :i que yo

estaba procesado. MI proce.sa-

mlento duró muy poco por- i

que en las elecciones inmedia- '

cuerdo digno de pasar a la

historia. Por aquellos años,

en la capital asturiana habla

un grupo de intelectuales de

gran valía, entre otros, D. Al-

fonso A. Buylla y D. Leopoldo

Alas (Clarín), fundadores de

la extensión uni versil aria, o

la Universidad popular, que
se preocupaban do llevar la

ciiltura a los Centros obreros

do Oviedo y de Miercs, prin-

cipalmente. Esta obra tuvo en

Madrid, en el Centro Obrero

de la calle de Relatóles, 2í, al-

gunos imitadores, .si bien la

talla de los que llevaron u

cabo esta meritoria labor no

so puede comparar cou la sa-

pieqciu de los catedráticos as-

lUl'OS.

El Sr. Albornoz no duró, en

efecto, entre las filas de los

primeros socialisto's. Como él

confiesa y ha repetido a lo

largo de su vida política, no

le era simpática la doctrina

de la lucha de clases... D. Al-

^aro de Albornoz, de conce-

sión en concesión a la real i.

dad de la vida Lurguesa, llegó

a ser... diputado a Cortes, por

■Zaragoza, bajo ol patrocinii.

de... YBon Alejandro Lerroux!,

bastante más simpático quo

Carlos Marx, cuyas barbas

nunca pudo soportar el ilus-

tro abogado asturiano.

Digamos, de todos modos,

quo tampoco fueron muy du-

rables sus íjodas con el le-

rrou; ismo. D. Alvaro, a pesar

de ser un orador fo.gosís¡mo—

lo da la tierra astur— , fraca-

só ruidosamente en el Parla-

mento español, adonde no ¡ju-

di-- volver durante a Monar-

quía. Hasta fué candidato por

t amento convocadas, Bilbao

volvió a elegirme diputado a

Cortos, esta vez sin (.'posición,

pese a los esfuerzos quo per-

sonalmente hizo Alfonso .XIII

para que alguno do sus adic-

tos bilbaínos presentai'a can-

didatura frente a Uii. Ninguno

quiso jiordeí' tiempo y dinero,

ni hacer el ridículo. Las nue-

vas Cortes, a las que corres-

pondía resolver sobre el expe-

diente Picasso instruido para

depurar responsaliilidades por

\;i catástrofe miliíar de .Meli-

lla el año 19.21, las disolvió el

goneial Primo de Rivera V ya

no hubo Parlanionto on I'spa-

fia hasta quo advino la Rspú-

blica.

COMITE REVOLUCIONARIO

EL 17 de Agosto de V.m se

constituyó en San Sebas-

tián ol Comité revoluciona-

rio que fué luego Gobierno

provisional do la República,

Constituyóse el Comité on una

reuiii("iii presidida por don

Poriuiiido Sasiain, quo ahora

aqui, en San Juan do Luz, ali-

via su miseria i-lo emigrado po.

líli''o poscandu lubinas con

caña.

El Comité se coiigicgaba a

diario en iMadiid e.i casa de

don Miguel Maura y conio la

policía lo advirtiera, decidi.

mos los nijembros do él utili-

zar i)ara nuestras rouniones

ima .salita dol .Meneo. Omoiies

do entre nosotros tenia hábi-

to de frecuentar lá docta ca-

sa ouiraban por su puerta

princi|)al, y otios, que care-

cíamo.í de eso hábito, ante lo

cual niioslra cotidiana pre-

sencia produciría, oxtrañoza;

entrábamos jior un edificio de

la callo do Santa Catalina,

uno do cuyos pisos da acceso

a pasillo.s inferióles dol .-\to-

neo. Allí so hicieron todos las

preparativos para instaurar

el nuevo régimen.

.Antes do marchar a los

puestos que SÜ nus; designo,

coiiviniiiius on dejar mqjrL.--u

el cunsiguioiitc inaiiiliesio di-

rigido a la nación, b'uimuíi co-

nuiionadüs para redactai'lo,

proiontaudo cada cual un

proyecto, los soñólos Alcalá

Zamora, Lerroux y yo. El so-

ñ (i,' .Mcalá Zamora, con su ca-

racloiiistica diligoiioia, trajo,

ni día siguiente uu burradur.

"ÍN'O mo gusta — cíjiiioiité- , es

demasiado conceptuoso y ca-

rece de \ ibraclón». Don Nico-

to dobló rosignadameiilo las

cuartillas, volviéndolas al bol-

sillo. W'inticuatro horas des-

pués ino.soníaba yn mi traba-

jo. \I]IC:Í de loc'ilo, adxertl:

«No ho quedado satisfecho,

pues tiene mái ti'aza.s de arlí.

culo periodístico (jue de mani-

fiesto». La Icctui-a fué acogi-

da con gran silencio,- ante el

cual, sin .aguardar palabras

desa probatorias, rasgué inií

cuartillas. Al otro día, proson-

tó su texto don Alejaiulro Le-

rroux, y, corno ya no liabía

opción, (¡iiodó aprobado. Poi

ro f ra también bastante ma-

lo...

El libio do García .Marti mo

lia. Iioohu e\uoar estcj.s contac-

téis míos con el Ateneo madri.

leño (¡uo tan importante pa-

pel ha jugado en la p (Dlítica

española,

Indalecio PRIETO

San Juan de Luz, Dio. 19Í9.

Con la sabiduría del Oriente,

la cultura del Occidente y e!

dinamismo del Nuevo Mundo,

realizaremoR una gran obra
humana. J. H. OLDENBROEK

Cartagena, con un amigo

nuestr() muy querido, que vi-

ye en Méjico, afiliado a nues-

tro Partido desde su infancia.

Lucio .Martínez Gil, y con

un liberal monárquico, albis-

ta, el Sr. Payá, los 1res, fren-

te al caciquismo ciervista de

Maestre y sus aliado.s, que

asolaba la cuenca.minera car-

tagenera. No vencieron, natu-

ralmente, porque aquol tingla-

do era casi indestructible.

l'eio, en fin, D. Alvaro" ha

sido aliado nuestro, on elec-

ciune.s, y lo ha sido, además,

con un liberal monárquico,

sin (fuo su virginidad republi'-

cana padeciera. Y es que en

cuestiones do táctica hay ejem-

plos para todos los giistós.

.V pesar de su repugnancia

por el marxismo, el Sr. Albor-

noz se expresa, en uno de los

párrafos de su articulo como

signe;

«('un todo, do la excursión

árida y penosa queda la con-

vicción de que el mundo, des.

pués de Rousseau y de Marx,

ya no puedo ser lo (|ue era

que inspira ol gran pensador,

antes. Queda la admiración

de \ uelo aquilino, cuyo espíri-

tu penctiante y saga"z, agudo

como una saeta, ha contribui-

do no poco a desentrañar los

más pi-ofiindos misterios de la

historia. Y tjueda el respeto

por la , vida ejemplar del gran

luchador, del heroico comba-

tiente. Este coloso del pensa-

iiiienlo, que hubiera podido

sor la gloria de cualquier Uni-

versidad burguesa, vivió en

las m.iusardas de Europa co-

mo un proscripto. Esle mate-

rialista, zaherido implacable-

mente por todas las j-catas del

idealism-i convencional, vivió

como un asceta, murió en la

miseria y sus huesos yacen en

una tumbí casi ignorada. El

materialis.uo marxista ofrece,

con el do Marx, los ejemplos

de espíritu slidad más alta:.ol

de Rosa Luxomliurgo y Liiíb-

ncckt en Alemania; y en nucs.

trá España ol de Julián l!es-

tciro, auto cuyo .sacrificio sen-

timos todos la emoción ' más

pura.»

.Ya se lo pnedon perdonar a

D. Alvaro sus prejuicio^ al

analizar ol marxismo, en gra-

cia al rocuordo que ilodioa a

uno de los hombres más con-

cienzudamente enamorados de

las doctrinas do Carlos Marx:

nos referimos a Juilán Bestei-

ro. En algo ter-íamos quo coin-

cidir con él. \, por nuestra

parte, encantados - de esta

coincidencia.

A. t.

Y España, ¿qué?
OR habla mucho de la civili-

*^ zación occidental.

Sc crac que esta civilización

respeta y salvaguarda los de-

recuas individuales y los de

los pueblos.

Gntos de horror lanzan al-

gunos espiriliis cuando la nue-

va de un nuevo proceso nos

llega del Oriente europeo.

i España, ¿qué'.'

¿No es una nación occiden-

tal, como lo afirman cada dia

esc puñado de españoles aven-

tados por el mundo jxín' un

salvaje que emplea los nw;mos

procedimientos que los pro-

motores de procesos ruidosos'.'

¿No es un rincón de Oc-

cidcnlc donde se pisotean tos

derechos del hombre.'

¿Por qué esos espíritus que

sc espantan ai vcr un Mind-

zeiisty encarcelado y un fíajk

ahorcado no sc conmueven

ante los cientos de personas

honradas que sc pudren en las

cctrceles españolas y tos miles

de desgraciados que caen bajo

el estruendo de balas asesinasi

Pero eso sucede en España

y la gracia divina lodo lo ab-
suelve.

Hay bastantes cardenales

para perdonar esos pecadillos.

Además, es un mercado.

Quizás no ofrece todas las

ventajas apetecibles de un

mercado sano, pero al lia

al cabo dinero que se presta

a España es dinero que entra

en las bolsas de los maonatcs

de la exportación.

Y para esos magnate-; civili-

:ar¡ón es dinero.

Dinero en sus bolsas, aunque

los píieblos revienten.

Fausto Roca MAYORAL

EN MEMORIA DE FRANCIS-
iiO MACIA

En la nuche del 2a do di-

ciembre se celebró en ol lie-

miciclu do Sociétés Savante»,

do París, un acto oomnenio-

rativd dol primer pi -0(sidoute

do la Generalidad catalana I).

Fr;uicisoo ,\Iaciá. Organizó la

v(-lada l ;i (.^asa de Cataluña e

hicieron uso de la palabra el

ex iniiii.-trii de Educación de

la Generalidad D, Ventura

Ga.s£Ol, quien hizo la' presen-

iaoión del conferenciante. Si.

Henry Torres, senador del Se-

na y abogado defensor del co-

rtniel Maciá en el proceso que

se le inccO con motivo de los

aoontocimiontos de Prats de
.Mulló, en l!)-?r,. M, Torre:-- do,s.

iiirullu, cuii irran ouinpe-

lonoia en él proverbia! ol lo-

'U ;i "Por qué vo amaba y ad-

miraba a Afaoià», siendo iiiuv

aplaudi.lo por la ooiicurreii-
Olíl.


